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(HIMNO DE LOS GUERRILLEROS JUDIOS)

NUNCA DIGAS QUE ESTA SENDA ES LA FINAL

Por Hersch Glik

Nunca digas que esta senda es la final:

1 el cielo turbio cubre um día celestial,

nuestra hora afiorada ha de venir,

. nuestro paso dirá firme: Henos aquí!

Desde el desierto y hasta la tierra boreal,

acã estamos, con angustias y pesar;

allí donde nuestra sangre se virtió

brotargn nuestro coraje y valor.

Nuestro Hoy - el sol brillante dorará;

el Ayer - con los perversos huirá.

. Mas si tarda en brindarnos su calor:
. a 2 ,

por los tiempos vibrarã esta canción.

Con la sangre este canto se escribió,
A 4 ל

no es de un paájaro libre en su vivir:

& Fue un pueblo, que entre ruinas y terror

con las armas en la mano lo creó,

No digas pues que esta senda es la final:

. el cielo turbio cubre un día celestial,

nuestra hora afiorada ha de venir,

nuestro paso dirá firme: Henos aqui!
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LA HECATOMBE

 

Israel Gutman

Conócese por "Hecatombe" la que sufrió 18 judeidad europea durante la
Segunda Guerra Mundial (1939-1945), y en 1a que parte considerable del pueblo ju=
dio - aproximadamente un tercio - fue exterminada fisicamente por los alemanes na-

218 y sus colaboradores en los distintos países bajo ocupaciôn nazi, En este perío-

do fueron asesinados y muertos en diversas formas unos 6 millones de judíos.

El antisemitismo había hechado raíces en Alemania y en otros países euro-
peos muchas generaciones antes, y ya en el siglo XIX estaban en boga teorias racis-
tas. Pero su divulgación y sus actividades culminaron en 18 cuarta década de este
siglo, con la aparición del nacinal-socialismo, Hitler explotó la doctrina antisemi-
ta-racista para sus fines políticos y 18 convirtió en un poderoso instrumento poli-
tico y de propaganda en su lucha por el poder, en la conquista de las masas y en sus
pugnas internas y externas, Los fundamentos de la doctrina racista y antisemita fue-
ron formulados en la obra programática de Hitler "Mein Kampf" (Mi lucha) y en "El mi-
to del siglo veinte" de Alfred Rosenberg. No existe igualdad entre las razas humanas.

Hay razas superiores, que constituyen el sector creador y progresista de la humani-
dad, Entre ambas categorías reina una eterna hostilidad. El poder en el mundo es pri-

vilegio natural de la raza superior, privilegio basado en sus prevalecientes cualida-
des biológicas y espirituales, y es su deber conservar la pureza de la raza, evitando

que se mancille mediante el contacto con sujetos de las razas inferiores, Los alema-
nes constituyen la rama más desarrollada de la eminente raza aria-nórdica, mientras

que los judíos se encuentran en la última categoría de la raza semita inferior. Esta

doctrina fue desarrollada por numerosos "hombres de ciencia" en el Tercer Reich, que

llevaron a cabo los experimentos correspondientes y hasta crearon una profusa litera-

tura sobre el particular, 5

Hitler definió a la "judeidad internacional" como un ente organizado, con

enorme poder y tenebrosas y peligrosas conjuraciones. La judeidad es la que determina

la política de las grandes potencias, y en la práctica el poder del mundo entero está

en manos de los judíos, Ellos poseen el capital en los países capitalistas desarrolla-

dos y ellos son también los timoneles de 1a Unión Soviética y los dirigentes de los
partidos comunistas en sus respectivos países, Los "plutócratas" y 108 comunistas ju-
dios dirigen - de comin acuerdo - la política en ambos regímenes para beneficio de la
raza judía. Según Hitler, fueron los judios los que iniciaron la Primera Guerra Mundial,

provocaron la derrota de Alemania, le dictaron los humillantes términos de 1a paz de

Versalles y son ellos quienes impiden que Alemania penetre a los mercados econômicos

en el mundo. Las masas de judíos inferiores en Europa Oriental obstruyen el camino a

la expansión natural de Alemania, y mediante su constante migración de Oriente a Occi-

dente ponen en peligro los primaciales elementos del germanismo.

En un discurso pronunciado en el Reichstag alemgn el 30 de enero de 1959,

Hitler declaró; "Si el capital judio internacional lograra empujar a los pueblos a

una nueva guerra mundial, ello no conducirá a una bolchevicación del globo terráqueo -

.y de este modo al triunfo de los judíos - sino a la aniquilación de la raza judia en

Europa..."

. En la política de los nazis hacia los judios pueden discernirse varias eta-

pas; en cada una de ellas los nazis perpetraron parte de sus intenciones, que al pare-
1 . E

cer tenían por meta desde un principio la destrucción física de los judíos.  1
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La primera etapa comenzó al asumir los nazis e] poder (30 de enero de
1933) y se extendió hasta el estallido de 18 Segunda Guerra Mundial (lo, de se-
tiembre de 1939). En este período se promulgaron y pusieron en práctica las leyes
de Nirenberg, se produjeron tumultos y excesos antijudios en Alemania, Austria y À
Checoeslovaquia; los judíos fueron paulatinamente destituídos de sus posiciones
económicas y sociales y sus bienes fueron expropiados, Las instituciones del go-
biermo alemán y los portavoces de la propaganda nazi difundieron un odio satânico
al pueblo judio en la propia Alemania y en el mundo entero. En los dos aiios que
precedieron a la Guerra Mundial se elaboraron planes para la evacuación de los ju-
8108 66 los territorios bajo dominacidn alemana, a lupares de asilo en el conti-
nente africano, Estos proyectos fueron abandonados cuando 6508110 la guerra,

El 15 de setiembre de 1955 se promulgaron las famosas Leycs de Núrenberg,
(13 en total) que privaron a los judios en Alemania de sus derechos cívices. Entre
ires cosas, prohibieron a los judíos casarse o mantener relaciones sexuales con
ne-juáica, Los judíos fueron entregados a la clemência e inclemencia de la Gestapo.

  

 

El 28 de octubre de 1938, un mes después de firmarse el Acuerdo de Munich
fusron expulsados de Alemania 17 mil 8 de ciudadania polaca. Las autoridades

polacas, por su parte, anularon la ciudadania polaca de estos judíos, a raíz de lo
cual catus miles de personas vagaron por los campos, en tierru de nadie, a lo largo
às la frontera entre ambos países, El 9 de noviembre de 1938 se produjeron en toda
Alomania sangrientos excesos antijudíos como represalia por cl asesinato de Von Ratu
secretario de la embajada alemana en París, por Herschel Grinshpan, hijo de uno de
los 108408 expulsados a la frontera alemana-polaca, En aquel dia fueron imcendiadas
191 sinagogas y 171 viviendas de judíos, 7500 comercios fueron destruídos y saqueados,
26 judíos fueron muertos y otros 56 heridos. Para descargar la responsabilidad por 6.
tos desmarnes, las autoridades alemanas arrestaron posteriormente - según ua comunio
oficial - a 117 alborotadores. Pero por otro lado arrestaron también a 20 mil judi:
enviando a la mitad de ellos 41 campo de concentración de Buchenwald, Se impuso à los
308108 el pago de indemnizaciones: una multa colectiva de mil millones de marcos, se
expropiaron fábricas y comercios judíos, nifos judíios fueron expulsados de escuelas
públicas, y pocos meses después se impuso a todos los varones judíos el trabajo for

vuligatorio,בג

 

Los ultrajes, las persecuciones y las discriminaciones econónicus Lilugero:
a muchos judíos a salir de Alemania, Se calcula que hasta el estallido de la guerra lv
gró huir de Alemania alrededor de la mitad del medio ₪1116מ de judíos que allí habit.
ban, Austria y Checoeslovaquia cayeron en poder de los nazis poco antes de estallar la
guerra y relativamente pocos judíos lograron salir a tiempo de estos países, Durante
la dominaçión nazi muchos judíos en Alemania y Austria optaron por quitarse la vida,

Bajo la presión de la opinión pública mundial, el Presidente Roosevelt de 14
ústados Unidos, convocó una conferencia internacional para asegurar lugares de refn;
para los refugiados judíos de los países ocupados por los nazis. La conferencia se rc
lizó en Evian (Suiza) en julio de 1938, con la participacidn de representantes de nú
de 50 países. Los delegados de Inglaterra, Francia y Bélgica manifestaron que sus 1
pectivos países no estaban en condiciones de absorber un número apreciable de refupir
dos. La conferencia no propuso soluciones prácticas, y una comisién permanente consti-
tuída en ella inició largas y fatiposas nepociaciones con las autoridades alemanas1
siguió buscando un refugio para los judíos que quedaban en log países bajo ucupacion !
nazi, &1 Primer Ministro británico declaró en aquel entonces en 18 Cámera de os Com)
nes que "Palestina no puede bajo ninpún coneepto solucionar el problema de los refupis
Jos";  
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La segunda etapa comenzó al estallar la Segunda Guerra Mundial y se pro-
longó hasta la invasión nazi a la Unión Soviética (22 de junio de 1941). Apenas co-

menzada la guerra, los alemanes se apoderaron de Polonia con sus 5 millones de ju-

díos - el centro judío nacional y cultural más importante en Europa. Los nazis pro-
mulgaron de inmediato prohibiciones y decretos destinados a derrumbar las bases eco-

nómicas de los judfos, a humillarlos ante el resto de 18 población y a concentrarlos
en centros especiales vipilados eficazmente poe las autoridades alemanas, ln este

período se crearon los "phettos" para los juêtos y se constituyeron los "Judenrat"
(Consejos de judíos), à los cuales se encomendó el cumplimiento de las instrucciones
de las autoridades y la dirección de los asuntos internos en los jghettos , según la
voluntad del régimen, Bn aquella época se inició el envio de judíos de Alemania,
Austria, Checoeslovaquia y de los territorios polacos anexados al Reich, a la "Go-
bernaciên General" en el centro de Polonia, donde se los encerró en hacinados ghe-
ttos,

Reinhard Heidrich, jefe de la "Oficina Central de Seguridad del Reich"
(R.S.H.A.), cursó el 21 de setiembre de 1939, a los jefes de las unidades alemanas
de seguridad en los territorios ocupados, las primeras instrucciones, en las que se

definía la actitud a adoptar hacia 1a población judfa, En estas instrucciones se

incluyeron indicaciones prácticas para la ejecución de las distintas etapas que ha-
brían de conducir a la meta final. Entre otras cosas se decía en ellas: "En nuestro
camino rumbo a la meta final, debemos ante todo concentrar en las grandes ciudades
a los judfos dispersos por 1 poblaciones rurales,.. En cada comunidad judía debe

designarse un Consejo de Ancianos... El Consejo debe hacerse plenamente responsable

de la ejecución precisa y puntual de todas las instrucciones"

en la Oficina Central de Seguridad del Reich se fusionaron en aquel enton-

ces, bajo la jefatura de Heidrich, la policies secreta y las unidades policiales ק6-
nerales y del partido, encomendéndosele en forma exclusiva todos los asuntos rela-

cionados con los judíos. Esta oficina fijó la política hacia los judíos y fue en ella
que se emitieron todas las órdenes sobre la ejecución de las distintas etapas de las

persecuciones y las matanzas,

El 30 de octubre de 1939 dispuso Hitler el traslado de los judíos del7
rritorio del Reich a la "Gobernacién General" de Polonia. Después de varios envios,
la evacuación tropezó con dificultades y el gobernaãor Frank se quejó de que se es-
taba inundando la zona de judíos con el inminente peligro de epidemias, En una impor-

tante reunión de consulta nazi, (xesalizada el 12 de febrero de 1940 en Krihall) ma-

nifestó Goering que “es menester postergar todas las disposiciones de jevacuación a
fin de no mermar la mano de obra y no obstaculizar el desarrollo económico del
Reich”, A consecuencia de ello hubo una larga iínterrupción en los envios. Numerosos
judíos fueron concentrados en la ciudad polaca de Lodz 30888 81 3610,6

en ella el ghetto mis grande en todos los territorios bajo ocupación nazi.

  

Por orden emitida el 26 de Ra de 1939 se obligó a todos los judíos
varones entre las edades de 14 y 60 aros, establecidos en la Gobernación Gene-
ral, a trabajos forzados durante dos aros, ES cada uno de ellos proveer
sus propios utensílios de trabajo. Los obreror fueron alistados por intermeáio de
los Consejos de 018008 , 8160008% 1 aciones , construcción de caminos,
en trabajos de limpieza y de carga, Bl tra “ iba siempre acompariado de desmanes,
insultos y violencia física.
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A fin de separar y diferenciar a los 108108 861 resto de la población,
se impuso a todo judio mayor de 10 afios el uso de una cinta blanca con un Ma-
guén David azul. Asimismo se obligó s todo comercio judio, a colocar en el es-
caparate alguna sefial que revelase la identidad judia de su duerio. El 18 de
diciembre de 1939 se ordenó a todos los judíos registrar sus bienes; se les
prohibió vender bienes inmuebles y sus cuentas bancarias fueron congeladas,
Simultáneamente se 116ע6 a cabo un saqueo general de la propiedad judfa: ofi-
ciales de la Gestapo y del ejército alemán se presentaban en casas judías, 116-
vándose dinero, mercaderías, muebles, objetos de valor y hasta expropiando
los mismos departamentos, En las fábricas y comercios judíos las autoridades
alemanas designaron comisarios, de tal modo que los judíos ya no tenían liber-
tad de acción en sus propias empresas,

El phetto de Lodz se cerró el 30 de abril de 1940; en su última etapa
vivian en él unos 350.000 judíos. El 15 de noviembre de aquel afio se cerró el
ghetto de Varsovia; todo aquél que entrase en 61 0 8811686 86 61 sin permiso
de las autoridades, podia ser condenado a mierte, Millares de 08108 66 8
ciudades y aldeas próximas fueron trasladados a los ghettos de Lodz y Varsovia;

en otras regiones también se crearon ghettos centrales, El terrible hacinamien-
to, el hambre y las increíbles condiciones sanitarias produjeron una alta mor-
tandad en los ghettos, En marzo de 19h40 se apifiaban en el phetto de Varsovia

245 mil judíos - de ellos 150 mil refugiados de los alrededores - mientras
que en julio de 1942, antes de comenzar la gran expulsión, no habían en él si-
no 370 mil almas, Innumerables fueron las víctimas de 1a tifoidea, y muchísi-

mos judios, especialmente entre los refugiados, perecieron de ו Una
investigación hecha en aquel tiempo revela que el valor energético de los ali-
mentos que los judíos consumían en el Ehetto de Varsovia em el afo 1941, no
llegaba sino a 220 08109188 , o sea un 15% de la cantidad mínima necesaria pa-

ra subsistir y no perder la facultad de trabajar. La degeneración física,
las epidemias, la alimentación insuficiente, asi como los constantes ultrajes,
la falta de instituciones culturales y educativas, la opresión espiritual
y la falta Absoluta de esperanzas, originaron con el correr del tiempo una
degeneración moral, crueldad en las relaciones humanas y la perversión de
muchos, Los nazis tenfan aparentemente la intención de lograr así la desa-
parición gradual de 188 concentraciones de judíos. Pero el enorme poder de
subsistencia del pueblo judío fue superando poco a poco los designios nazis y
con el tiempo se fueron adaptando los judíos aún a estas crueles circunstan-
cias, A comienzos de 19h42 hasta se reristró una disminución en el índice de
mortalidad, organizándose la vida en los ghettos de tal manera que parte con-
siderable de los judíos pudo seguir subsistiendo,

A mediados de 1940 — después de la conquista de Francia - las auto-
ridades nazis volvieron a estúdiar el plan de trasladar a los judíos a la
1918 de Madagascar, adolto bichman fue quien se encargó de elaborar los de-
talles del provesto, que contemplaba el traslado de millones de judíos de
Europa y su mantenimiento en un gigantesco campo de concentración. Mas
este plan fue desechado bien pronto, A comienzos de 1940, cuando los judíos
del Reich fueron expulsados a 1a ' Gobernación ", 6 Quito crear en las
proximidades de Lublin un territorio " autónomo ", una especie de reserva
judia, Se comenzó a talar los bosques en el lugar y se enviaron allí algu-
nos transportes de judíos, Pero al poco tiempo se 1legó a la conclusión

-de que el plan era irrealizable, vor lo que fue abandonado,  
 



 

  

La tercera etapa ce extiende desde Ja invasióa nazi a la Unión
Soviética hasta Tines de 1943, y el capítulo uás grave y trágico de
18 hecatombe. En este período fue aniquilada la mayor parte de los judíos

de &uropa, mediante ejecuciones en masa, cámaras de gases, campamen-

tos de extermínio y trabajos forzados en campos de concentración,

 

En la invasión a la Unión Soviética, que comenzó el 22 de junio

de 1941, marchaban detrás de los contigentes de vanguardia unidades es-

peciales de liquidación ( " Einsatztruppen " ), compuestos de hombres

de la S.S. y de la policfa, cuya función era la de limpiar de judtos y

comunistas los territorios conquistados, Estas unidades eran ayudadas, a

menudo a iniciativa propia y en forma entusiasta, por las poblaciones locales

en las ciudades de Ucrania, Bielorrusia y los países bálticos. Las unidades

de liquidación concentraban a los judíos en puntos de reunión, los sacaben

a las afueras de las ciudades y allí los asesinaban en masa con armas de

fuego automáticas. De esta manera fueron asesinados centenares de miles de

judíos : en setiembre de 1941 - 34 mil judíos de Kiev y Zhitomir ; en

octubre - los judíos de Dniepvopetrovsk, Riga, Vilna, Kovno y Dvinsk;

en noviembre - 8 judfos de Rovno y Rostov ; en diciembre - los

últimos 27 mil judíos de Riga, 32 mil judíos de Vilna y 10 mil judíos de

Simferopol en Crimea, En un informe presentado en enero de 1942, Stahlker,

uno de los principales asesinos, comunica que en total fueron muertos en los

países bálticos 229.052 judíos.

Fascistas rumanos cometieron a comienzos de 1941 desmanes contra los

judíos de Rumania, El 20 de junio de 1941 tuvo lugar un sangriento "pogrom"

en la ciudad de Jassy. Entre agosto de 1941 y julio de 1942 trasladó el go-

bierno rumano a unos 150 mil judíos a territorios allende el río Dniester

( Transâniestria ), calculándose que alrededor de 100 mil encontraron allf

la muerte,

A fines de 1941 se reanudaron los transportes de judíos de los terri=

torios del Reich. El 20 de enero de 1942 se realizó en Berlín una reunión

presidida por Heidrich y kichman, en 18 que 86 trazaron los planes de acción

para la liquidación biológica total de los judíos de Europa. Heidrich se

basó en las instrucciones que diera Goering el 31 de julio de 1941 de "efectuar

todos los preparativos... para la solución definitiva del problema judio en

los territorios bajo la égida de Alemania en Buropa", En el plan para “1a

solución final", tom Eeidrich en cuenta 11 millones de judíos, partiendo de

la base de que algunos países combatientes y otros neutrales caerfsn en poder

de los nazis durante la guerra, El jefe del campamento de Auschwitz, Rudolph

Hess, contó que en 1941 fun? Llamado a Berlín y allí Himmler le dijo que “el

Fuehrer ordenó solucionar en forma definitiva el problema judfo" y que la 8.5.

66018 cumplir la orden, ' Los puntos de extermínio que existen en el Oriente

no son adecuados para actividades de gran envergadura y de largo alcance. He

destinado para tal fin el campamento de Aushwitz ". En setiembre de 1941 se

hizo en Aushwitz la primer prueba de asesinato mediante gases y en los meses

subsiguientes se establecieron los campos de exterminio : en diciembre de 1941 -

en Jelmo ; en marzo de 1942 - en Belzec ; en el verano de 1942 - en Treblinka,

* También en el campo de concentración de laidanek se instalaron câmaras de pa-

ses.  
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Millones de 108108 fueron trasladados de los países bajo ocupaciên
nazi a los campos de extermínio, y con el pretexto de que se los llevaba a
la ducha, eran introducidos a las cámaras de gases y allí asfixiados. Sus ca-
dáveres eran cremados en enormes hornos incineradores o sepultados en la tierra,
En los campos de Maidanek y Auschwitz 1a mayor parte de los transportes era con-
ducida directamente a las câmaras de gases, mientras que los pocos jóvenes y hombres
fuertes eran llevados a los campos de concentración adyacentes para trabajos for-

- zados. De vez en cuando se efectuaba una "selección" entre los judíos del campa-
mento, y los débiles y enfermos eran separados y enviados a la câmara de gases,
Los pobladores del campamento eran obligados a colaborar en el proceso de exter-

, minio, cremando los cadáveres en los incineradores o cavando fosos para su se-
pultura en la tierra, Estos trabajadores eran relevados cada tanto por otros,
Y ellos mismos eran conducidos a la muerte,

En el curso del afio 1942 fueron liquidados casi todos los ghettos en la
Gobernación General. Desde fines de julio hasta fínes de agosto fueron trasladados

. los 350.000 judfos de Varsovia a Treblinka, La acción de exterminio en el territo-
6 rio de la Gobernación General fue denominada por los alemanes '"operación Reinhard"

a nombre del promotor y jefe de la matanza, Reinhard Heidrich (apresado en mayo
de 1942 por los guerrilleros antinazis en Checoeslovaquia). El comando de la ope-
ración se encontraba en Lublin y su comandante en jefe era Globotznick, quien
tenfa a su disposición unidades especiales de exterminio de la S.S, así como con-
tingentes de latvios y ucranios, Estos pasaban de un ghetto a otro organizando
las "expulsiones" y apoderándose de objetos de valor y de los bienes de los judios,
Globotznick tenta a su cargo los campos de exterminio en Belzec, Sobonir y Tre-

. blinka, además del campo de concentración y extermínio en Maidanek,

1 La situación de los judíos en los países de Europa Occidental - Francia,
” Bélgica, Holanda y Dinamarca - empeorô cuando los Estados Unidos entraron en la6 guerra (11 de diciembre de 1941); también de estos países salieron transportes de

408108 8 8 campos de matanza,

En 19h41, después que cundieron las primeras noticias sobre las matanzas
en masa en los territorios soviéticos ocupados, se crearon en algunas de las grandes
concentraciones de judíos células de la Organización Judía Combatiente, Las acti-
vidades de este organismo tropezaron con enormes dificultades; los partidos polí-

8 ticos judios habían sido liquidados y los métodos de amedrentamiento y el contínuo
hambre comenzaron a surtir efecto sobre la pente, El pueblo torturado y humillado

7 perdiô en gran parte su capacidad de lucha y de resistencia. El método de engarios,
el encubrimiento de los planes de exterminio, los breves períodos de calma entre una
"acción" y otra, el temor a las represalias colectivas, el cruel terrorismo - todo
esto desmoronóé por completo a la Judeidad como comunidad, Cualquier leve indicio
de resistencia, o cualquier caso de asesinato de un nazi, provocaban represalias
colectivas, Ello explica el temor de las masas 308188 ante cualquier acto de resis-
tencia activa. A pesar de todo surgió y se constituyó la Organización Judía Comba-
tiente, cuyos promotores, comandantes y combatientes provenian principalmente de las
filas de los movimientos juveniles sionistas Hashomer Hatzair y Dror. Los combatientes

+ 408108 chocaron por primera vez con las tropas nazis el 18 de enero de 1943 en el“Ehetto de Varsovia, y las unidades de combatientes comenzaron a prepararse para“la batalla decisiva, 21 19 de abril, cuando los nazis iniciaron la liquidación defi-
nitiva del phetto, estallô el gran levantamiento bajo el mando de Mordejay Anilevich,

Boo
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Las escaramuzas callejeras continuaron durante varios días, y hubo judfos que

se ocultaron durante semanas entre las ruinas del ghetto destruído e incendiado
por los nazis. Sublevaciones de alcances más limitados se produjeron en los ghe-
ttos de Vilna, Bialistok, Cracovia y Benedin.

Otros miles de judios huyeron durante el tiempo de los ghettos y 66 8
campamentos de prisioneros, y al llegar a los bosques se incorporaron a las
unidades de guerrilleros ya existentes o crearon unidades judias separadas.
También los combatientes de los ghettos que habían quedado con vida y que ha-
bian logrado escapar - por lo general a través de las alcantarillas - de los
ghettos incendiados y sitiados, se agregaron en los bosques a los guerrilleros
y siguieron luchando desde alli contra el enemigo nazi. Pero también
en los bosques la suerte de los judíos fue particularmente azarosa. Los otros guerri-
lleros a veces los despojaban de sus armas, y más de uno de ellos fue asesinado
por el sólo hecho de ser judío. Los guerrilleros judíos fueron numerosos especial-
mente en Polonia Oriental, en Ucrania y Bielorrusia, territorios ricos en fron-
ãosos bosques desde los cuales operaban grandes unidades de guerrilleros en con-
tacto con el Ejército Rojo.

La cuarta última etapa se extiende desde comienzos de 19h hasta el
final de la guerra (8 de mayo de 1945). En este período los nazis siguieron li-
quidando a los sobrevivientes de los ghettos y enviando a los campos de extermi-
nio a los judíos de todos los países ocupados, Bn el verano de 1944 tuvo lugar la
expulsión en masa de los judíos de Hungria al campo de concentración en Auschwitz,
En las postrimerías de la guerra, los nazis se vieron obligados a evacuar los
campos de concentraciôn y a batirse en retirada ante el avance de las tropas so-
viéticas. in esta gran evacuación, los judíos fueron arrastrados por la fuerza de
un campamento a otro. Los últimos judíos en poder de los nazis fueron liberados
a comienzos de mayo de 1945; en su gran mayoría estaban internados en campos de
concentración en Alemania y Austria, y en parte eran guerrilleros en los bosques
o juafos que habían logrado ocultarse durante toda la guerra entre la población
no-judia,

El nazismo comenzó a declinar después de la batalla de Stalingrado en
1942, Paralelamente a las crecientes dificultades en los frentes de batalla, los
nazis comenzaron a sufrir una grave escasez de mano de obra. Los judíos que en
aquella época quedaban con vida estaban internados en campamentos y eran emplea-
dos como esclavos en trabajos esenciales para el esfuerzo bélico alemgn. Los cir-
culos económicos alemanes trataron de conservar esta mano de obra judia, pero en
las discusiones sobre el particular entre los asesinos de la S.5, y las autorida-
des económicas y hasta militares, salieron triunfantes los primeros; parece que
el propio Hitler intervino en forma decisiva a su favor.

En aquel período los nazis liquidaron los últimos ghettos(el ghetto de
Lodz - en setiembre de 1944), así como los campos de trabajos forzados, y todos los
judíos fueron trasladados a los campos de concentración. Los últimos judíos de
Maidanek fueron conducidos a Auschwitz, En el curso de 19h se evacuó de Auschwitz
a los polacos cristianos y en su lugar se lleng el campamento de judios.

a mediados de 194h, cuando los nazis se apoderaron en forma absoluta del
gobierno en Hungría, el "comando de expulsión" nazi bajo la jefatura de Eichmann   



 

se trasladó a Budapest y a partir de junio se transportó a los 400.000 judios
húngaros a Auschwitz. Solo 20.000 de ellos fueron internados en el campo de tra-
dbajo, mientras que todos los otros fueron conducidos directamente a las câmaras
de gases, El campamento de Auschwitz fue evacuado el 18 de enero de 1945 ante el
avance del Bjército Rojo. Decenas de miles de judíos fueron llevados de allí en
una marcha forzada a pie rumbo al occidente, por los caminos cubiertos de nieve
de Silesia y Austria, Todo aquél que flaqueaba en el camino era fusilado en el acto.
Existen pruebas de que se dieron órdenes de liquidar a los judíos a último momento
para evitar que cayesen en manos del enemigo. En el testamento que escribió en
vísperas de su suicidio en la Berlín sitiada y flanqueada, escribía Hitler; "Por
encima de todo, ordeno a los líderes del pueblo y a todos los ciudadanos cumplir
minuciosamente las leyes racistas y adoptar una actitud intransigente hacia la
ponzoia de todos los pueblos: la judeidad internacional", Mas el veloz avance del
ejército rojo desbarató este funesto plan y los alemanes no alcanzaron a ponerlo
en práctica en todas partes,

bn la tabla que sigue se da 61 número de judíos exterminados en la heca-
tombe, tal cual fueru fijado por una comisión anglo-norteamericana y aceptado por
los Tribunales de Niirenberg:

Alemania 195.000 almas Transporte 5.694.000 almas
Austria 53.000 " Holanda 120.000 "
Checoeslovaquia 255.000 " Yugoslavia 64.000 "
Rumania (incl. Bucovina y Grecia 614.000 "

Besarabia) 530.000 " Bélgica 572000"
Hungria 200.000 " Italia 20.000 -"
Polonia (en sus fronteras antes Bulgaria 5.000 "

de la guerra) .271.000 " Luxemburgo 3.000 "
Unión Soviética y países bálticos 1.050.000 " Dinamarca 1.000 "
Francia 110.000 " Noruega 1.000 "

5.691.000 almas

Total 6.029. 000 almas

El exterminio de 108 108108 6 Europa durante la Segunda Guerra Mundial
difiere, no sólo en sus alcances sino también en su carácter y su naturaleza, de
todas las otras persecuciones y matanzas registradas en los anales del pueblo judio,
Esta matanza ya no es una sucesión de desmanes cometidos por una masa exaltada e
instigada como resultado de una acusación maliciosa o un motivo falso, Tampoco se
trata de una "operaciór' de contingentes irregulares, exacerbados por combates de
sangre y saqueo,

bste exterminio es, en todas sus etapas y manifestaciones, una acción
nacional, meticulosamente planeada y ejecutada por el gobiemo del Tercer Reich,
sus lideres e instituciones, sus funcionarios y soldados, En las matanzas par-ticiparon decenas de miles de alemanes y no alemanes, y millones las presenciaron,

. מ 18 ₪888 ]6618 188 persecuciones y 1as expulsiones habían afectado tansólo a aquellos que profesaban la fe mosaica. El judio que estuviera dispuesto arenegar de su fe, se salvaba de ellas y era admitido con iguales derechos a la so-
ciedad general y a veces hasta gozaba de privilegios especiales, Por otra parte,
los nazis consideraban como judío todo aquél en cuyas venas fluía "sangre judia",
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aunque fuese un converso o descendiente de conversos, y no exceptuaban de esta
regla ni siquiera a los hijos de matrimonios mixtos, hasta la tercera generación.
El judfo era perseguido no por su religión o por su nacionalidad, sino por su
raza.

La gran hecatombe sobrevino a 108 08108 de Buropa BO aíios después que
los Estados alemanes otorgaron a sus habitantes judíos la igualdad cívica total,
y después que 18 lucha de 108 judíos por su emancipacidn culminara victoriosamen-
te en toda Europa, La hecatombe ocurrió en una época de florecimiento cultural y
de acelerado avance civilizador en Europa. Se disiparon las esperanzas de que su-
blimes ideas sociales y el progreso técnico y científico sean capaces de erradi-
car fenómenos de odio ciego entre pueblos, de barbarie y de demencia en masa.
Quedó demostrado que recursos técnicos perfeccionados y de una organización efi-
ciente pueden servir de instrumentos para la ejecución de actos execrables y abo-
minables, sin precedentes en la historia humana,

--זדצדדצ,ץדדצהץה?ץל?להץ%הה
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LA EPOPEYA DE LOS GUBRRILLBROS JUDIOS

 

Las batallas de los guerrilleros judíos constituyen una enérgica y con-
- densada expresion del espiritu invencible del pueblo, de las fuerzas de rebe-

lión que surgieron en su seno contrs aquéllos que buscaron exterminarlo, así
como un fiel testimonio de su voluntad de vivir,

Esta lucha se reveló como de carácter general y abarcó todas las pobla-
. ciones judias, sin circunscribirse sólo a determinadas ד

Las batallas fueron libradas tanto por individuos como por grupos orga-
nizados, ya sea aquéllos que se resistieron dentro de las endebles muráallas del
ghetto, o los que lograron abrirse camino hacia los bosques que albergaban a
los guerrilleros, bn todas las ciudades y aldeas, dentro de los ghettos, desper-
taron fuerzas, escasas o numerosas, organizadas o desorganizadas, imbuídas de la

6 obligación de la lucha, guiadas por el instinto de conservación y el ardor de la
venganza, Pero no en cada lugar fueron puestas en práctica dichas fuerzas.

A diferencia de los otros pueblos que sometió el invasor, y que se ha-
llaban animados por un único propósito - rechazarlo y reconquistar su indepen-
dencia- los judíos se vieron enfrentados a una política de extermínio b i 01 6-
gico total. La lucha sostenida por los judíos revistió contornos poli-

0 facéticos: resistencia pasiva, económica, espiritual-moral y - principalmente -
“e el descubrimiento de la lucha armada,

Las grandes masas de judíos sumidas en un proceso de atrofia, sus es-
fuerzos sobrehumanos por asegurarse el pan diario y por seguir conservando apa-
riencia humana, constituyen de por sí una proeza sin parangôn, rica en manifesia-
ciones de resistencia y valor.

La organización del salvamento de judíos, de grupos de nifos, el cruce
ilegal de fronteras nazis, la evasión en masa de los ghettos, el tenderse sobre
los rieles del ferrocarril, el rehusar ascender a los vagones de la muerte —
no son acaso éstas también expresiones nacionales de resistencia judfa?

Uno de 108 principales cauces de la rica y variada herencia judia es
> la sangrienta resistencia a las fuerzas enemigas en la lucha por la existencia,

en la lucha contra la cruel sentencia; y esta resistencia se convirtió en la base
y centro de la "finalidadjudía,

El judaísmo europeo supo, hasta no ser sofocado el postrer soplo vital,
de hazafias que ensalzan el honor del individuo judio que vive sus últimos momen=
tos a la sombra de la guillotina, El salivazo que lanzó la tierna muchacha al
rostro de sus asesinos, y el salto hacia la garganta del nazi armado, y la mano
que se eleva a fin de defenderse antes de recibir el cráneo el golpe fatal, y el

₪ grito de venganza al ser arrojado el cuerpo dentro de un camión destinado a tal- efecto.

a Dicho heroísmo del judío desconocido, que no fue inspirado o incitado
o por ningún organismo, en las numerosas colectividades 408188 de la Europa na-

zificada, constituye uno de los fenómenos más sublimes de la época y sirve de  
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estrecha celosía que nos permite atisbar y captar parcialmente la magnitud y
potencia de la resistencia y el cúmulo de fuerzas espirituales latentes en el
pueblo, El espectáculo de los judíos luchando en circunstancias sin precedente
obliga al investigador de la época a inquirir y formular la inevitable pregunta:
Cugl hubiera sido el resultado de esa lucha por la salvación de la vida, en caso
de haber surgido una mano que guiase y orientase a tiempo todas esas fuerzas de
resistencia ocultas en lo intimo del pueblo?

La lucha armada, la batalla activa de las masas judías, sin tener en
cuenta la parte que les cupo en las filas de los ejércitos aliados, abarca a:

1. El movimiento de insurrección y la rebelión de los ghettos.
2, Los judíos en los bosques, los guerrilleros.

El tema central de nuestro estudio es la lucha armada de los judíos en
los bosques, mientras que los movimientos de rebelión en los ghettos, grandes
y pequefos, son descritos destacando la función que desemperaron como sede del
desarrollo y crecimiento de dicha lucha, fuentes de inspiración humana, ideo-
lógica y organizacional, hallándose unidos en forma indisoluble e indivisible
con esa lucha de 20622111888.

La resistencia judía en los bosques es conocida por su centralización
y por su dispersion.

Los centros comprendían unidades combatientes judías inde pen-
dientes, asi como grandes grupos de guerrilleros judíos en unidades
no - judias, muchas de las cuales se formaron gracias a sus fundadores y
organizadores judios,

ladispersión significa: judíos que toman parte en forma in-
dividual en unidades no-judías, ya que no existia prácticamente una unidad de gue-
rrilleros que no contase con integrantes judíos.

No nos es posible medir dicha dispersión y seguir las huellas de las
luchas mantenidas por los judíos, a pesar de que muchos de ellos desempefiaron
roles de capital importancia en la acción bélica general y se cubrieron de gloria
en sus propias unidades y aún fuera de ellas. La epopeya de los guerrilleros ju-
díos se refiere especialmente a los centros de combate judíos, sus fuentes, pro-
cesos de formación y consolidación y sus heroicas acciones militares,

Al desencadenarse la guerra ruso-germana, en junio de 1941, e1 judaísmo
polaco ya se hallaba dos largos aíios bajo la bota opresora nazi, y el judaísmo
de Europa Occidental un afio en idéntica situación, Durante este tiempo los nazis
llevaron a cabo, con determinadas variantes de acuerdo con las condiciones impe-
rantes en cada país, las acciones previas al plan de destrucción biológica. Pero
los judíos se resistían aún a creer firmemente en la idea que había llegado la
hora postrera, Y cuando alguien comenzaba a hacer cálculos acerca del futuro,
tomando en cuenta hasta dónde eran capaces de llegar los nazis en su dominio so-
bre los judios, inmediatamente considerada también la magnitud de las fuerzas
que se hallaban en pugna en el mundo entero ל 86 animaba con lu conclusión de
que “ellos no vencerán", ya que el inmenso poderio de la Unidn Soviética 86 קסמ-
drá de parte de los judíos contra el enemigo común.
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En Bielorusia, Lituania y Ucrania, que estaban ya bajo dominio sovié-
tico, se hallaban los judíos confiados en lo que respecta al problema de su
existencia física, hecho que tiene su explicación en la fé que profesabsn al
poderío de la Unión Soviética, Sin embargo, cabe destacar que en los nuevos
territorios anexados a la Unión Soviética (después de 1939) pusieron los judíos
de manifiesto no sólo sentimientos de gratitud a las autoridades soviéticas que
1os rescataron de la dominación nazi y del terror anexo a ella; junto con las
demostraciones de adaptación espiritual al régimen y el deseo de amoldarse a
las nuevas condiciones - siguieron cultivando sentimientos de fidelidad judeo-
sionista, conservados fervientemente por los numerosos círculos juveniles ja-

lutzianos que se hallaban organizados en un pasado no muy lejano, fidelidad
que se enraizó y fortificó en el crisol de la calamidad nacional.

La desconcertante y sorpresiva retirada del ejército rojo en los co-
mienzos de la guerra ruso-germana confundió a los judíos, sumiéndolos en una pro-
funda desesperación. En las zonas conquistadas de Bielorusia, Ucrania y Litua-
nia, llevaron a cabo los nazis su política de exterminio a un ritmo más ace-
lerado que en las zonas occidentales (Polonia, Europa Occidental),

En las zonas que pertenecían a la Unión Soviética aún antes de 1939,
materializaron los alemanes el exterminio total de las poblaciones judías ya
en los primeros meses subsiguientes a la invasión. Es probable que esta deci-

sión haya sido tomada basándose en la suposición que en aquellas zonas en las

cuales la sovietizaciôn es más profunda, son de todos modos más escasas las

posibilidades de conquistar el aprecio y la colaboración por parte de la pobla-

ción, y no es necesario por lo tanto exagerar respecto a la importancia de los

sentimientos de la población y de la firmeza de sus relaciones con los judíos

que forman parte de ella; más aún, la exterminación de los judíos debía servir

de ejemplo y de advertencia por parte de un rérimen implacable, así como un ín-

dice del cambio radical en el orden, conceptos y valores espirituales, los

cuales es conveniente que los habitantes - por su propio bien- adopten sin 61-

laciones. El aniquilamiento de los judíos debía servir además como símbolo de

la "supresión del bolcheviquismo" - el único "favor" que el invasor era capaz

846 hacer a los avasallados habitantes.

A pesar de la diversidad de medios y de la pluralidad de sistemas eje-

cutivos en las distintas zonas conquistadas, es dable distinguir en la políti-

ca de exterminio varias reglas comunes y sobresalientes:

Como primera etapa decretaron en relación a las víctimas una serie de

disposiciones represivas, alternadas con asesinatos en serie, que cayeron sobre

la población en forma repentina, sin darle tiempo a retomar aliento, cada

ordenanza más sorpresiva y más espantosa que la precedente, hasta que desmenu-

zaron el instinto de auto-conservación, desarraigaron todo intento de rebeldfa

u oposición e inculcaron la sensación que todo se derrumba, que 11628 el fin

del mundo, y que de los judfos - y quizás del ser humano en general- quedará

solamente polvo y una terrible continuidad de sufrimientos, estiércol y oprobio.

Cristalizóse el terror de la simple sombra de un alemán - y el poder de dicho

sentimiento les permitía decidir el destino de millones con un simple gesto.

Este ensayo, perfectamente planeado, exacto y sistenático finalizó con

un golpe definitivo y concluyente, con 18 gran matanza. Y aquél que logro sobre-

vivirla - oprimido y temeroso, con su voluntad prácticamente paralizada, recibia
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de los alemanes una inyección de ilusiones, le era sugerida la posibilidad de
quedarse con vida, a fin de adormecer sus sentidos y facilitar así el cumpli-
miento de la tarea hasta el fin, para conseguir el desmoronamiento del ,Ehetto
desde su interior y obstaculizar todo intento de huída y salvación. Así comen-
zaba la tregua, Y con la tregua se embotaban los sentidos: Por un lado deses-

peración total, pesimismo y apatía sin límites; por el otro, restauración de
las ilusiones, las cuales son capaces - sepún parece - de echar raíces aún en
medio de una tensidn terríble y al borde del abismo, La desesperación y las
ilusiones acompafiaron a las cortas treguas en calidad de faces simultâneas del
condenado al exterminio,

La tormenta exterior y fuerzas inmanentes ocultas en el seno de la
congregaciôn judía sacudieron a ésta cruelmente, sin existir aparentemente nin-
guna lógica social; desapareciô todo freno moral y se reveló una nueva ley vi-
tal - desnuda en toda su crueldad - en la reforma radical de los valores socia-
les, en la decadencia y ascensión de distintas capas en el seno de la comini-
dad judia retraída en el ghetto. Cesaron de existir las fuerzas de defensa pú-
blica en el judaísmo. bn las zonas occidentales exterminaron los alemanes ,
ya en las primeras acciones, a los activistas y dirigentes públicos y socie-
tarios, así como a la inteligencia judía, Deseosos de destruir el cuerpo del
judaísmo. talaron primeramente su oima, que hubiera sido capaz de incitar a
las masas a la unión y a la rebelión.

Y por otra parte - también en las zonas dominadas por los soviéticos
fueron rotos todos los marcos comunitarios judíos en los aíos 1939/41. Se pro-
hibió toda actividad política, Los activistas en el campo de la defensa e ins-
trucción en el seno de la juventud y del pueblo, así como aquéllos de quienes
se sospechaba que podían movilizarse con dicho fin, fueron desterrados à apar-
tadas regiones, mientras que los restantes mudaron su lugar de residencia o se
ocultaron por miedo a la "reacción" de las autoridades, La vida judía activa
cesó de existir; y si bien continuaron desarrollándose ciertas actividades en
escala sumumente reducida, fueron nombrados nuevos representantes y dirigentes,
que no llevaban a la práctica los deseos y la voluntad de la comunidad,

Y cuando llegaron 108 alemanes a estas zonas, aniquilaron, tal como lo
hicieron en las demás regiones, los últimos restos de la inteligencia judia -
dejando con vida a aquellos judíos denominados “indispensables", o sea obreros
y artesanos, Dirigentes conocidos y aceptados por los ghettos casi no quedaban
ya. La misidn obligatoria de todo "Judenrat" era poner en práctica dentro de
las murallas del ghetto las siniestras órdenes de los alemanes, así como desem-
pefiar las funciones de "pobierno local" mientras restase alguien a quien go-
ternar,

La mayoria de dichos Comités se aferraron a falsas ilusiones y se cons-
tituyeron en un importante medio de propagación de las mismas entre los judios
del ghetto, Una importante parte de esos Comites y sus dirigentes aceptaron
cumplir exactamente las órdenes impartidas por los alemanes, convencidos de que
no existia otra salida, y que sacrificando a la minoria del ghetto sería posi-
ble salvar el resto, Esto es confirmado por el hecho de que durante todo el
tiempo, después de cada acción, era posible hablar de la mayoría (los sobre-
vivientes), en comparacidn con una cierta minoria que desaparecía,.. Esta trági-
ca ilusión constituía una especie de "ideologia" que guió a numerosos Comités
hasta su exterminio total.

 

 



a

=a

En gran parte de los Comités se infiltraron elementos ajenos a la vida

societaria judia, elementos que en condiciones normales no podrían enfrentarse

con las normas convencionales de la sociedad, de la moral pública y de la ac-

tividad comunitaria. Dichos elementos ascendieron rápidamente en la escala je-

rárquica, y apoyados por los alemanes se convirtieron en los verdaderos gober-

a nantes del ghetto, cumplieron fielmente las órdenes germanas y atentaron contra

las organizaciones de resistencia que surgieron en los ghettos. Había empero

3 en ciertos Comités líderes conocidos y populares, o activistas nuevos pero ho-

nestos, que trataban de hacer todo lo posible en pro de la salvación de los

juáios y la conservación del honor y dipnidad humanos, pero éstos - en la ma-

- yoría de los casos - fueron los primeros en ser ejecutados.

Y existían asimismo Comités, especialmente en las aldeas pequeras, aun-

E que también en algunas ciudades, que sobrellevaron las penurias del ghetto con

abnehación y fidelidad, colaboraron son la resistencia que estaba organizándose,

y a veces, en determinados sitios, aún se colocaron al frente de la misma.

& En estas condiciones eran sumamente reducidas las posibilidades de
las masas judías de organizarse para una lucha activa, Gusta Davidson, un joven de
noble alma que se contaba entre los miembros de la Organización Combatiente de
Cracovia, escribe en su diario: “EL Diario de Justina", redactado en la cárcel
y que constituye uno de los documentos más sublimes de la época, lo siguiente:

"... En honor a la verdad, se hallan ya todos cansados e 1a existencia
y no ven el momento que marque el Pim de la constante persecución. Más de una

x vez se sorprendia alguien pensando apasionadamente ; Ojalá llegue ya el fin, que
caiga sobre nosotros en forma repentina. Aún no ha despertado el ansiado תב
tu de rebeldia a fin de poder medirse heroicamente con el enemigo. Y es esto

. acaso motivo de asombro? Solamente aquél que no sintió durante estos tres afios
2 los crueles y viles tormentos, acompafiados por un nervioso deseo de conservar

la vida con las escasas fuerzas restantes, era capaz, si es que habia llevado
una vida tranquila y regalada, de exhortarlos y condenarlos. Pero aquél que se
acercó a esos individuos, cuyos mundos se oscurecieron y de cuyos corazones ma-
nan la pena y la desesperación, aquél que vivió aunque sea una sola hora en esa
oscuridad sin 61 más pequeiio asomo de esperanza, no puede menos que identificarse

a con la sensación de esos pobres seres: Que sea lo que sea!

"Es muy fácil decir; Huid! Quítate el infamante signo amarillo, seguirás
siendo judío sin 61, Testimonios de tu judaísmo serán cada movimiento inquieto,
cada paso inseguro, la espalda encorvada, el yugo de la esclavitud, la mirada de
animal perseguido, Toda tu estatura, tus ojos, tu rostro - todo lleva sobre sí
la marca del ghetto, Simplemente fuiste judío, y no solamente debido al color
de los ojos, al cabello, a la tez, a la forma de la nariz y demás signos distin-
tivos de la raza, sino también gracias a la falta de seguridad, a la carencia
de orgullo, al acento, a la forma de hablar, a la conducta, y Dios sabe qué otras
sefales atestiguaban tu origen.

 

.* "... 0888 62 ףטססעט28 por mi mente el pensamiento que desaparecerán
de la faz de la tierra todas las moradas de nuestro pueblo y que no quedará ni
serial de las poblaciones judías, de todo 10 que nos es caro - 2108 de los cie-

a” los, no deseo sino morir! No quiero vivir y me niego a vi vir sobre nuestras
ns propias ruinas... No quiero, de ninguna manera..."

En esta atmósfera se formó el movimiento de resistencia, surgieron las
fuerzas de insurrección,  
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Y así esoribe G, Davidson después de la 8601816מ favorable acerca de la

lucha armada;

"Cómo es posible no pensar en ello? La historia no nos perdonará el pe-
cado de no haber advertido ni resuelto acerca de ello. Hay acaso algo capaz de
impedir que reaccionemos en la única forma que cuadra a un individuo 80600 de 8-
mor propio? La historia nos despreciará eternamente... puesto que de todos modos
estamos perdidos. Dejemos por lo menos un recuerdo que a lo mejor despertara en

el futuro un sentimiento de respeto y admiración..,.

"La principal fuerza del movimiento hoy en día la constituye Eretz Is-
rael. Pero allí, en el Oriente, seguramente no 1llegó nunca la notícia de cómo
cayeron aquí los judíos en medio de tormentos, y como empuíió la juventud las
armas movida por un anhelo de venganza y desquite."

En las condiciones del ghetto, el simple proceso de organización de la
resistencia clandestina constituía en realidad un acto de rebelión, y el hecho

de empuiar las armas era un derecho sublime. No hay ninguna otra campafa en la
historia del pueblo que se iguale a ésta en las proporciones de 18 rebeldia con-
tra todas las condiciones reales en derredor, en las tensión de sus activistas
y en la carencia de posibilidades y esperanzas. Pero esta tensión grandiosa,
excelsa, era en realidad la diferencia entre la disposición espiritual, los va-
lores morales del reducido grupo de luchadores del ghetto, y las ínfimas canti-
dades de armamentos así como la carencia de una base de sustentación para la 10-
cha judia,

Distintos círculos tomaron parte en las acciones de resistencia, pero
su portador central, ideológico, el centro de sus nervios, era la juventud judia
organizada, donde se distinguía por sobre todo la juventud jalutziana, Diversos
eran los caminos en los diversos centros judíos, En las pequeiias aldeas era el
objetivo de la resistencia clandestina, principalmente, el evadirse del ghetto
o incorporarse a los guerrilleros que luchaban en los bosques. El objetivo y las
intenciones de estas fuerzas de resistencia eran la lucha y la salvación de los
perseguidos. Sólo en determinados sitios lograron despertar y azuzar sublevaciones
en los ghettos, cuando las acciones de exterminio se anticiparon a la realización
de los planes de evasión y contacto con los gerrilleros de la zona.

En estos bosques no les era posible a las unidades de resistencia, dé-
biles y carentes de la necesaria experiencia, el llevar a cabo acciones ds sabo-
taje y lucha en las inmediaciones, no solamente debido a la falta de armamentos
y explosivos, sino también puesto que estas acciones hubieran traído como con-
secuencia inmediata acciones de represalia y destrucción en los ghettos.
No existian prácticamente organizaciones clandestinas fuera de los límites del
ghetto, y éste era castigado - tanto en calidad de acusado como por ser el "chi-E fi doa , : ,vo emisario" lógico y natural - por cada acción antigermana cometida en él o en
sus inmediaciones,

No ocurría lo mismo en las grandes ciudades. Aquí se libraba una inten-
sa y amrga discusiôn acerca de los objetivos de la resistencia, en la que una
voz potente y sensata sostenía que el objetivo es, ante todo,la lucha en el pro-
pio ghetto, centro de la existencia de las masas judias, Estos ghettos logra-
ron subsistir más tiempo que los8 pequerios, alcanzaron a organizarse me-
jor, a adquirir cierta cantidad de armas, y aún a establecer diversos contac-
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tos con organizaciones de resistencia clandestina que actuaban fuera del ghetto.

En estos ghettos se lievaron también a cabo acciones de sabotaje, para las cua-
les existia una base más amplia, En los grandes ghettos la organización luchado-
ra poseía el cargoter de un organismo clandestino combatiente,

La responsabilidad colectiva impuesta por los alemanes sobre el phetto
servía de barrera a las fuerzas atacantes en todas las acciones de resistencia
en las aldeas y ciudades, Todo lo que hacia un judío y que 8002688808 108 1+-
mites de lo'permitido" - y que es lo que era lo permitido? - traía aparejado un
castigo colectivo sobre todo el ghetto, Y no había ningún "delito" cuyo castigo
no fuese la pena de muerte. Esta responsabilidad colectiva pesaba terriblemente
sobre la conciencia de los guerrilleros y fijaba el volumen de las acciones.
+₪ menester destacar un hecho adicional : a principios de 1942, cuando comen-
zó a organizarse la resistencia clandestina en los ghettos, no existia práctica-
mente ninguna resistencia organizada ,fuera del ghetto, ni tampoco un movimiento
de guerrilleros en los bosques. En épocas posteriores surgieron aquí y allá
movimientos de resistencia en 1 8 5 ciudades, movimientos no-ju-
díos, débiles y pobres, debido en gran parte a la influencia de los movimientos
del ghetto y a la ayuda de las organizaciones de guerrilleros.

Y uno de los factores principales que determinaron en grado sumo el
destino de los ghettos y de los movimientos de resistencia que en ellos exis-
tían, es sin duda este indescriptible aislamiento.

Fue éste un derrumbamiento de relaciones y contactos, de cualidades
humanas, que arrojó al ghetto a lo profundo de un hondo foso, del cual es prác-
ticamente imposible distinguir algo, del cual no hay escape. Había distintos
grados de aislamiento, de los cuales el más "cómodo" era la apatía mezclada
con un prurito de alegría por las penas del prójimo. Aquél que no es capaz de
comprender esta realidad en toda su desnudez, este aislamiento de
los judíos, el carácter de la población de alrededor, no podrá de-
ducir nada de la realidad del ghetto, En estos marcos cobran forma las pregun-
tas acerca de la resistencia clandestina, el armamento, las actividades de
salvamento, el objetivo y la rebelidn,

Hubo individuos en la población, de corazón amplio y noble espíritu,
que no decepcionaron en los momentos de urgente necesidad, Si podían, prestaban
ayuda; si no - por lo menos participaban del dolor y la pena y lo manifestaban
en secreto. Y no era esto ninguna insignificancia en aquellos dias. Y cuanto más
reducido era el número de estos individuos, tanto más brillaban y resaltaban
estas cualidades excepcionales que pusieron de manifiesto. Se los encontraba
aquí y allá, generalmente sin ser enviados por nadie, sino en calidad de emisa-
rios de sí mismos y de sus propias conciencias. Su simple presencia alentaba
y testimoniaba que no había sido destruída la imagen humana. No los olvidemos!
Pero eran escasos.

Después de las grandes matanzas comenzaron a formarse las organizaciones
clandestinas de resistencia en los rhettos y en esa época aparecieron tambi,en

los primeros guerrilleros en Bielorrisia, Ucrania y Lituania; en la primavera de
1942 parecía ya que el movimiento de resistencia judío lograría conseguir apoyo,
pero repentinamente se desencadend la gran tempestad y se materializó el extermi-
nio general de los judíos en eso países, Durante los meses del verano de

1942 fueron segadas las poblaciones 108188 con una guadara de sangre.
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Salvo algunos centros juáíos en las grandes ciudades y en campos de

trabajos forzados, no quedó rastro de la vida judfa en esas regiones. Uno de

los símbolos del triste resumen de la formación de los ghettos y de los movi-

mientos de resistencia clandestinos es: Cuando existian aún los ghettos judíos,

todavia no existían las prganizaciones de guerrilleros, y cuando éstas comen=

zaron a surgir (primavera-verano de 1942) - ya se hallaba el pueblo en su ma-

cabra tumba,

Ya hemos destacado que el deasrrollo de la discusidn sobre la pregunta ;

Qué es preferible - la lucha en el ghetto o la lucha en los bosques, asi

como el resumen final de dicha discusidn, eran diferentes en las grandes ciu-

dades y en las pequeiias ; la diferencia residía ante todo en el énfasis, En las
grandes comunidades se ponía de relieve la lucha dentro del ghetto, la rebe-
lión entre las murallas, aunque también de aquí salían grupos a los bosques.

Por el contrario, en las aldeas y pequefias poblaciones se destacaba la evasión
a los bosques , a pesar de que también aquí se registraban numerosos episodios
de rebelión dentro de los ghettos.

La diferencia reside en el hecho de que en las grandes ciudades pro-
venta la organización de la resistencia clandestina directamente de las co-
rrientes y movimientos existentes, y se hallaba acompafiada por una viva lucha
ideológica, Los que exigían 1a formación de un movimiento de resistencia tra-

taban, ante todo, de hallar y fijar las líneas de la misión exacta dentro del
pueblo,y en su opinión era preferible la lucha en el ghetto propiamente dicha,
desde el punto de vista de su valor judio y nacional; esta idea se basaba tam-
bién en las condiciones reales:En los grandes ghettos existia un lugar donde
rea posible preparar - si bien en forma parcial - la lucha defensiva entre
las murallas; los límites eran más extensos, y había ciertas relaciones con
el mundo exterior - o por lo menos ilusiones en ese sentido... Y, por el con-
trario, la ruta hacia los bosques es prolongada y está plagada de peligros,
y son capaces de cruzarla sólo grupos escasos y reducidos, y esto tampoco es

seguro,

En los ghettos peqguefios era la lucha ideológica mucho menos enérgica,
y toda la zona judía comprendia varias decenas de edificios en una reducida
superficie de terreno, lo que dificultaba en grado sumo todo plano táctico de
defensa, mientras que el camino hacia el bosque era corto y perfectamente co-
nocido. En las pequeias aldeas fueron tanto la evasión como 18 rebelión - allí
donde tuvieron lugar - mucho más espontâneas. Y debemos recordar que la campa-
ia de extermínio total tuvo lugar en las pequeias poblaciones un largo afio

antes que en las grandes ciudades, y no hubo tiempo suficiente para hacer un
balance de la situación y organizar las operaciones defensivas como es debido,

Y así podemos constatar que en las zonas occidentales, donde escasean
los bosques y se hallan alejados de los ghettos, y en donde 108 106108 se de-
dicaban a oficios puramente urbanos y no mantenian estrechas relaciones con
los campesinos de los alrededores, en estas regiones tuvo la evasión a los bos-
ques alcances sumamente limitados,

Bl repentino exterminio trajo como consecuencia la espontaneidad de
la evasión en las aldeas y en algunas ciudades. También antes de dicha acción
lograron determinados grupos huir, peros éstos eran reducidos y la evasión dis-

contínua. Por el contrario, la huída a último momento se vió acompafada por
actos de insurrección, incendio del ghetto y resistencia armada,
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En numerosos documentos se hace resaltar más de una vez la salida
de los ghettos. Y ello puesto que éste era el eslabón decisivo y también el más
sensible en la ruta hacia la salvación y la lucha, Numerosos y poderosos obstá-
oculos se aunaron a fin de desalentar a los judios del ghetto y convencerlos de
la inutilidad de huir a los bosques, y estas circunstancias redujeron al movi-
miento de guerrilleros judios a su volumen real, sin que éste tenga la posibili-
dad de desarrollarse más.

Y éste es el resumen de los hechos:

1) Falta de confianza en el bosque, en el campesino; 2)En el dilema en-
tre lo que le espera en el ghetto y lo que le espera en el bosque (y ambas po-
sibilidades, según parece, se hallaban al mismo grado de incertidumbre, princi-
palmente cuando la pregunta se reducía quizás a la elección entre muerte y muer-

te), prefirió el judío permanecer junto con sus hermanos en el ghetto;3)Los la-
zos familiares, muy sólidos entre los judíos; 4) La "responsabilidad colectiva"
ante el opresor nazi, tal como se ha explicado más arriba; 5) La carencia de

armamentos; 6) La falta de contacto entre las aldeas y la imposibilidad de
elaborar planes conjuntos entre ellas; 7) Apatía por el destino de los judíos
por parte de grupos "salvajes" de guerrilleros, en su etapa inicial. Desprovis-
tas de la autoridad de un comando superior, carentes de obligaciones ideológi-
cas, surgieron estas bandas de guerrilleros en diversas zonas, en las cuales
existían aún restos de ghettos, y no se sabe prácticamente de contacto que pu-
do haberse establecido entre los puerrilleros y los ghettos. Y por otra parte,
cabe destacar la escasa posibilidad de ayuda por parte de los grupos de gue-
rrilleros provistos de determinada ideología, que se habían formado en 108 008-
ques, especialmente en las zonas orientales, puesto que a pesar de registrarse
intentos de ayuda por su parte - intentos dignos de encomio y elogio - eran
estos grupos reducidos desde el punto de vista cusntitativo, y obstaculizados
constantemente en sus procesos de organización, erección de bases y cuarteles
y relaciones con los campesinos de la región,

El repentino proceso de extermínio, a mediados de 1942, trastornô, co-
mo se ha dicho, las fechas destinadas a la evasión y la lucha tal como se había
planeado en los ghettos, Sólo un Ínfimo porcentaje de aquéllos que se prepara-
tan a huir a los bosques consiguieron salvar las murallas y evadirse del ghetto,
y sólo un Ínfimo porcentaje de aquéllos que tuvieron éxito en su intento de eva-
siôn consiguieron llegar a los bosques; la gran mayoría fueron asesinados por
los alemanes en los caminos, y perdieron la vida también a manos de policías
(polacos o lituanos o ucranios, etc.) y de la poblacidn civil, Y solamente con-
tados y escogidos, una pequefa gota en el mar de aflicciones y penurias de los
judíos, logró llegar a los bosques,

Podfa acaso el "bosque" servir de ruta - ruta de salvacidn del pueblo
entero, o de la mayoríia de él?

El bosque no era el medio de salvación del pueblo, ni de su mayoría,
ni de sus diversas capas sociales. Empero no llegó el bosque a un punto de sa-
turación, pero la capacidad de absorción de los bosques respecto a los judíos era
limitada desde un comienzo. Dicha capacidad fuéfijada y determinada por los ale-
manes y por la población civil que asesinaba judíos, ya que la irritaba especial-
mente el espectáculo de un judfo armado defendiéndose, fué fijada por determina-
dos guerrilleros en los bosques, y en cierto grado también por los mismos judíos.
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Y con todo ello no es posible desentenderse de la pregunta que roe el
alma sin cesar; No constituyeron acaso los meses del verano y otofio de 1941,

inmediatamente después de comenzar la guerra Rusia-Alemania, cuando grandes
cantidades de armamentos se hallaban sembrados en los campos por donde se lle=
vê a (cabo la retirada del ejército rojo -, una (época adecuada para la organi-
zación de un amplio movimiento clandestino judfo, así como para proveerse de
armas y acuartelarse en los bosques? Méxime cuando los ghettos principales se
hallaban aún colmados de judíos, y sus murallas no se habían cerrado herméti-
camente todavia, lo que creaba Varias circunstancias "cómodas" para organizar-
se y evadirse. Empero, en esa época era casi imposible el imaginarse lo que
vendria después, De todos modos, no es posible nunca, respecto a los interro-

gantes mencionados, efectuar cálculos y "asegurar* Sun tamente 18 combinacign
de numerosas y provechosas ventajas en forma simultánea; y es claro,
que la pérdida de tiempo representaun factor de gran
influencia en el desarrollo posterior de los acontecimientos.

Como se ha dicho, no existía ningún acuerdo planeado respecto al "ho-
rario" acelerado de la decisión final, y cuando maduró en la conciencia del
pueblo la inminencia de su trágico destino, por lo menos a grandes rasgos, ya
habían desaparecido entonces las condiciones que le hubieran permitido suble-
varse como es debido y acorde con sus deseos.

Hubo quien formuló la pregunta siguiente, tanto a sí mismo como a la
conciencia del pueblo: Como hubiera reaccionado una nación determinada, con-
centrada en su país, frente al peligro de un exterminio total de esta índole?

Hay una cierta sospecha de provocación impía, descorazonada, contra es-
ta nación, las diásporas del pueblo de Israel. En el polvorín de los nazis
existia un plan de exterminio total biológico no solamente del pueblo judío,
Y quién es capaz de profetizar la conducta de otro pueblo que se hubiera vis-
to enfrentado, Dios nos preserve de ello, a una experiencia sinilar? Y, por

otra parte, Satanás tuvo tanto éxito en su plan-sistema respecto a los judíos
solamente, puesto que a éstos les faltaba una poderosa y amplia retaguardia en
las aldeas, y se hallabsn rodeados de odio, indiferencia y apatía con respecto
a las acciones de exterminio que se desarrollaban contra ellos. El aniquila-

miento de los judíos constituyó la "cima'del odio a Israel en todas sus for-

mas y a través de todas las épocas, sin que exista un odio tal respecto a cual-
quier otro pueblo del mundo entero. La situación de los judíos en esa lucha era,

por lo tanto, mucho más difícil que la situación de cualquier otro pueblo en
la Segunda Guerra Mundial, Y, además de la amarga resefa de la época pertenece
también el hecho, que existieron pueblos perseguidos y humillados en sus pa-

trias y en sus lares, que se incorporaron a la lucha con gran retraso y sin
movilizar la totalidad de su potencialnacional.

Constituye un gran deber, deber de responsabilidad educativa respecto
esta generación y a las peneraciones venideras, así como un deber a la ver=

sd, el ser prudente y cuidadoso al acusar a un pueblo de este tipo; x ello

aún después que se ha demostrado claramente, que ,aquél que intensificó su lu-
cha multiplicó la salvación, y aquél que continuô luchando , en todas las cir-
cunstancias y durante todas las etapas, no cunstituyó la causa del exterminio
de los ghettos al despertar la ira del enemigo. Los rebeldes y luchadores se
hallan a un mismo nivel que las energias latentes del pueblo y sus valores es-
pirituales, y compartieron con él sus penurias y sufrimientos. Critiquemos las
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ilusiones, pero sin pecar contra la verdad y la memoria del pueblo aniquilado.

En las zonas conquistadas de Europa se extendió una red de resistencia
y lucha anti-nazi, Sus formas fueron numerosas y diversas, de todos los colo-
res y facetas del arco iris, desde la lucha popular voluntaria en los bosques
hasta la resistencia clandestina en las urbes,,

El movimiento clandestino y voluntario constituye una de las más mara-
villosas revelaciones de la lucha del pueblo en sus esfuerzos de liberación. En
un lugar donde el ejército organizado no puede actuar, ya sea en zonas conquis-
tadas por el enemigo, luego de la derrota o la retirada del ejército regular,
ya sea en un país que cayó por completo en manos del enemigo - existe, por re-
gla general, un amplio campo de acción para voluntarios y partizanos, los cuales
pueden sabotear las vías de comunicación del enemigo, molestar a las unidades
militares enemigas que han quedado aisladas del grueso de las fuerzas, embrollar
y confundir su administración civil y su relación con la población local, estor=
bar la producción y la industria, sublevar al pueblo a la insurrección y a la
resistencia, y ayudar así a derrotar al invasor y acelerar el proceso de recu-
peración de la libertad y la independencia temporariamente perdidas.

El ejército regular derrota al enemigo. Las fuerzas voluntarias debili-

tan su retaguardia al atacar sus comunicaciones, su aprovisionamiento, sus ve=
hículos y sus unidades militares. Y en esto residen las diferencias en la es-
tructura de las fuerzas y en la táctica que estas emplean, El ejército regu-
lar actúa a base de la concentración de sus fuerzas, mientras que el guerrille-
lo las divide en pequeiios grupos. La movilidad es un principio vital en la lu-
cha de guerrillas, y cuando se combina con la sorpresa y la astucia de pequeiios

grupos guerreros se crea la leyenda de la fuerza del pueblo, que es de un valor
incalculable. Es perfectamente claro que este gran valor depende del in d à v i-
duo ydesuscualidades, cuyas pruebas son mucho más serias que las de un

ejército regular.

En Rusia poseía la lucha de guerrillas un carácter popular, de masas.
Es éste el país clásico de la lucha de guerrillas en nuestra generación - fa-
vorecido por las condiciones propicias de sus inmensas extensiones, sus bos-
ques y pantanos, así como por la idiosincracia de sus habitantes, Durante la

Segunda Guerra Mundial surgieron en las zonas invadidas de la Unión Soviética
numerosas unidades de guerrilleros, tanto grandes como pequefias, en un gran
arco que se extendía desde el Mar Báltico hasta el Mar Negro. Poco a poco, en
forma paulatina, se formó un segundo frente, obstinado, en la retaguardia de

los alemanes,

Esta fuerza nació durante la decaída de la rápida retirada y el des-
membramiento de grandes legiones soviéticas ante la potencia del invasor ene-

migo. Pequefios grupos de prisioneros que huyeron de los campamentos, soldados
soviéticos, oficiales que se salvaron de quedar cercados, individuos y redu-
cidos grupos que quedaron a la retaguardia o fueron lanzados alí en paracai-
das, emisarios del partido cuya misión consistía en avivar la lucha de guerri-
las y colocarse a su frente, grupos de luchadores judfos que se evadieron de los
ghettos hacia los bosques - todos ellos se reunieron en distintos puntos de
concentración en 10 profundo de las forestas, en cruces de caminos, cual sím-

bolos de la renovación de la lucha sobre 18 desolada tierra, No pocos de

estos grupos se hallaban aislados durante mucho tiempo, faltos de conexiones

mutuas y de contacto con algún centro, y obraban por cuenta propia, en forma
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completamente independiente. Y aún hay que destacar y subrayar: Un considerable

porcentaje de los guerrilleros se enroló de entre los prisioneros de guerra, que

si bien se hallaban amargados por la forma denigrante en que fueron tratados por

sus captores alemanes, por otro lado alcanzaron a absorber bastante del espíritu

nazi en todo lo que respecta al problema judfo.

La falta de comunicaciones entre pequefos grupos esparcidos en zonas

sumamente extensas, la falta de contacto con Moscú y con alguna comandancia

central, o por lo menos regional, armamento7 equipo muy limitados, acciones

de escasos alcances, planificación de campafias por cuenta de cada unidad, és-

tas eran las características de la etapa inicial de 18 lucha de ערר

etapa en la cual se multiplicaron los grupos no-organizados ("grupos salvajes")

y que se prolongó, en forma general, hasta las postrimerías de 1942. Sin em-

bargo, es necesario aclarar que en varias regiones, principalmente en territo-

rio ruso, existieron desde un comienzo grupos ideológicos de guerrilleros,

compuestos de miembros del Partido, parte de los cuales fueron dejados en la
retaguardia intencionalmente , mientras que parte6 allí en paracaídas,
Estos grupos estaban, lógicamente, en comunicación con Moscú desde el comien-

20 pe la guerra, En מ comenzó el proceso de reorganizacioón bajo la inspira-
ción y gracias a la ayuda del Partido Comunista y de sus emisarios. En forma
lenta y no desprovista de dificultades logró el Partido ejercer su autoridad
sobre la fuerza inmanente de los bosques, el factor incontrolable que reniega

de toda autoridad, luego de la experiencia que jrepresentan la retirada y los

campamentos de prisioneros y los restantes fenómenos de la terrible guerra.
Este conflicto continuó también durante las etapas posteriores: a pesar de la
superioridad del elemento ideológico (el cual en pasos posteriores utilizó
provechosamente sus ventajas absolutas en el campo material, organizacional
y militar) sobre el inmanente - se registró también una infl vencia mutua, de
bando a bando, de grupo & grupo, de persona a persona; el elemento anárquico
y disidente era una fierza contagiosa, cuya esencialidad se despertaba a lo
largo de los bosques, y constituye la raíz de numerosos y serios fenómenos en

1a historia del bosque.

En la segunda etapa se establecieron contactos entre las unidades ais-
ladas, Conformáronse brigadas, divisiones, Toda unidad, tanto grande como pe-

queria, pasó a hallarse comprendida en un marco guerrero, Se amplió en gran me-
dida el alcance y las dimensiones de las acciones y campafias, y comenzóse a
adaptar la guerra de guerrillas a las necesidades y actividades operativas del
Ejército Rojo, que se hallaba en los albores de su ofensiva. En el otorio de
1942 fueron llamados los comandantes de las prandes unidades en Bielorrusia,
en la región de Oriol, Briansk y Ucrania, a una deliberación de índole militar
en Moscú. Se sentaron las bases de un cuartel guerrillero superior, que adap-
te la lucha de guerrillas al estado general de los diversos frentes de comba-
te. Se incorporaron decenas de miles de nuevos guerrilleros. Amplias zonas
leales a los guerrilleros fueron limpiadas de soldados enemigos y se convir-

tieron en una especie de "repúblicas soviéticas" en el corazón de las regio-
nes sojuzgadas; podemos mencionar en tal concepto a Leningrado, Smolensk, Po-
lesia y los bosques perennes de Naliboke, Rudnicki y Lipichiansk.De estas 20-
nas fueron enviadas patrullas guerreras a lugares remotos, mucho más allá de
los bosques y pantanos, a fin de sabotear y destruir objetivos militares vita-
les, tal como vías de ferrocarril, estaciones, aeródromos y empresas industria-

les y de aprovisionsmiento.

Durante la tercera etapa, que comenzó a fines de 1943, cada unidad

 
 



- 22 =

quedô en su región en forma permanente, y sirvió de una especie de "gobierno

soviético en formacion", En esta etapa, la última,de la lucha de guerrillas,
cabe destacar: La ampliacidn de la red hasta abarcar todas las zonas ocupadas

por los nazis, la intensificación de la obra política y de esclarecimiento en

el seno de la población, la creciente afluencia de la población a los bosques

debido a distintas causas, estrechas conexiones con Moscu y con las comandan=

cias regionales, firme acuerdo con los exploradores del frente de guerra y con

las fuerzas del Ejército Rojo.

Durante toda la existencia del movimiento de guerrilleros, constituyó

el principio territorial el fundamento básico de su estructura y organización,
gllo se desprende también de la versión soviética acerca del problema nacional,
y se hallaba asimismo de acuerdo con la tendencia de alentar a los distintos
pueblos en las zonas ocupadas hacia una resistencia popular-na cional
contra el invasor nazi. Y hubo casos y momentos, en que esta tendencia básica
se hallaba en completa contradicción con los hechos y la realidad, y podia así
registrarse el caso que la brigada denominada "Lituania" contase tan sólo con
escasas decenas de luchadores de dicho pueblo, y que la unidad conociad como
“Bielorrusa" estuviere formada en su gran mayoría por luchadores de los pueblos
judfo y ruso,

La posición del movimiento de guerrilleros dentro de 18 población lo-
cal, hecho que constituye uno de los serios problemas en toda lucha partizana,
atravesó también por varias etapas en su desarrollo. No es posible decir que
los guerrilleros hallaron desde el comienzo fiel apoyo entre la población. En
determinadas regiones de la Unión Soviética hubo numerosos pobladores que re-

cibieron al conquistador nazi en calidad de libertador, y le prestaron la má-
xima colaboración posible. Y por otro lado es cierto que existía una parte
considerable, cuyo número era diferente en las distintas regiones, que guar-
daba fidelidad al régiman soviético y a sus princípios y que apoyó a los gue-
rrilleros en la medida de sus posibilidades, en forma tal que sin su apoyo y
simpatía no hubieran podido conformarse quizás las bases necesarias para la

existencia de dicho movimiento,

En la primera etapa se destacaban principalmente las relaciones tiran-
tes con la población, cuando ésta prestaba oídos a las falsas promesas de los
alemanes acerca de la repartición de las tierras de propiedad del "koljoz" en-
tre los campesinos, acerca de "iiberación'" nacional e "independencia", En la
espesura de los bosques vagaba entommes grupos "salvajes" de guerrilleros,
que actuaban según "programas" propios en los que prevalecían el ansia del sa-
queo e instintos raciales, fero no transcurrieron muchos meses y amplios cír-
culos de la población comenzaron a darse cuenta de la verdadera calidad de la
"nueva época" alemana, Los sistemas de represalias de las autoridades germanas,
los castigos colectivos, los sangrientos asesinatos, el incendio de aldeas en
las zonas sospechosas de mantener contactos con los guerrilleros, todo esto
infundió enérgicos deseos de resistencia en el seno de la poblacidn y agregó
renovado vuelo al movimiento de guerrilleros. Y la sangre trajo como consecuen-
cia sangre.

Con el correr del tiempo y su amarga lección se impusieron los funda-
mentos ideológicos en las unidades que luchaban en los bosques, Se fortificó
1a tendencia a estrechar vínculos , a crear bases de disciplina y autoridad, a
arraigarse en el seno de la población, a movilizar el máximo de las fuerzas en
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18 resistencia contra el invasor. Las victorias del Ejército Rojo fueron en
numerosos casos las que precipitaron dicha decisión. La conciencia, que se
fortificó más y más desde la batalla de Stalingrado, que la victoria final
sería del ejército ruso, influyó sobre amplios y crecientes círculos de la po-

blación a fin de que consideren alos guerrilleros como los representantes del
régimen soviético a reimplartarse en un futuro cercano de su ejército victo=
rioso y su brazo ejecutivo, Estos pensamientos, que contrastaban rotundamente
con los métodos asesinos de los alemanes, causaron en los albores de la libe-
ración la afluencia a los bosques de grandes sectores de la población, con sus
nifios y sus bienes, y convirtieron al movimiento de guerrilleros en una viven-
cia general y popular, a pesar de que muchos podían motar a cuenta de su par=

ticipación en la lucha de guerrillas solamente el hecho de su permanencia en
los bosques.

El movimiento de guerrilleros soviético constituyó un factor de gran
importancia en la victoria sobre el enemigo. Entre sus grandes logros es dable
mencionar que consiguió sublevar a grandes sectores del pueblo contra el in-
vasor, dominó prácticamente sin obstáculos extensas superficies en Bielorru-
sia, Lituania y Ucrania, en determinados sitios obl igó a las fuerzas germanas
ãe ocupación a resguardarse en refugios fortificados é inacces bles, paralizó
e inmovilizó un número considerable de efectivos enemigos, principalmente de
los ejércitos germano y húngaro, muchas decenas de batallones de policia, de-
cenas de brigadas de policía militar, exterminó cientos de miles de soldados
germanos, saboteó innumerables trenes y carros blindados y miles de kilómetros
de vías férreas, convirtió a las zonas ocupadas en suelo que ardía bajo las
plantas del ejército alemén, lo hostilizó en su retirada, renovó el dominio
soviético local en las regiones liberadas, ahorrando potencial humano al Ejér-
cito Rojo, y se incorporó en su mayor parte a las filas soviéticas durante las
victorias finales y definitivas sobre el enemigo.

 

La comandancia alemana fracasó rotundamente al despreciar la capacidad
del movimiento de guerrilleros de convertirse en un serio factor bélico. Sus
ilusiones depositadas en la "guerra relámpago" y en la conquista de 18 Unión
Soviética "en tres meses", los erróneos informes del Servicio de Inteligencia
germano acerca del desmembramiento del Bjército Rojo y el no ver cómo dicho
ejército vuelve a organizarse y a entrenarse, y junto con las inagotables re-
servas humanas reconstruye un poderío doblemente superior al original, el me-
nosprecio respecto de la guerra de guerrillas, y finalmente los métodos de ase-
sinato y vandalismo que intentaban inundar con mares de sangre las zonas ocu-
padas, todos éstos se contaban entre los principales factores que condujeron
a dicho fracaso. Solamente en las postrimerías de la guerra llegó el comando
alemán a 18 conclusión que "la destrucción de las fuerzas de guerrilleros
constituye una condición previa para la continuación de la ofensiva germana",

Cuando 108 judíos 1legaron a los bosques se inició para ellos una nueva
serie de penurias y sufrimientos: La escasez de armas, que los obligó a luchar
a fin de ser recibidos en una unidad guerrera sin armas o aportando armamento
insuficiente; e] peregrinaje de una unidad a otra; los peligros que acechan dentro
del bosque a un individuo desarmado, ya sea por parte de los guerrilleros no-
judios o por parte de la población local, Los habitantes, que actuaban según
el principio de " hay que seguir al fuerte ", veían en el luchador judío de
los bosques el objeto de un triple antagonismo: judío, comunista y salteador.
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En estas campaíias, que a no dudarlo no pertenecen al objetivo propia-

mente dicho de la lucha contra el enemigo nazi, ni se hallan siquiera de acuer-

ão con el espíritu de ese objetivo, fué abatida en forma trágica la mayor par-

te de las fuerzas militares judias, los luchadores escogidos.

Entre los judíos que llegaron a los bosques por diversas rutas, entre

los cuales se contaban numerosos individuos no-organizados, que se evadieron

a último momento de los ghettos en llamas, se destacaban los grupos organiza-

dos que formaban parte de la resistencia clandestina de los ghettos, y espe-

cialmente grupos juveniles, jóvenes con conviccianes ideológicas, pertenecien-

tes en especial a movimientos jalutzianos y al Hashomer. Sus cualidades y sus

valores les sirvieron de ayuda en las duras luchas y arduas pruebas en los

bosques. Dicha juventud se destacaba por la forma de relacionarse y dirigirse

a sus compareros, distinta de la reinante en aquel entonces en los bosques,

por su despierta actitud hacia la problemática judia en la realidad del bosque,

por la tensión de su lucha en pro del "derecho de ãefinición nacional" de las

unidades judías. Estos grupos provenían de distintos ghettos, tanto grandes

como pequeros, y entre ellos es conocido el F.P.0.. la Organización Partizana

del Ghetto Vilna.

Pero, como se ha dicho, la gran mayoría de los judíos en los bosques

llegaron en forma aislada e independiente,

Muchos grupos judíos constituyeron la semilla inicial del movimiento

de guerrilleros en sus regiones, y este solo hecho constituye ya una importan-

te contribución al esfuerzo general por parte de los luchadores judíos de los

bosques,

Cuando los primeros judíos llegaron a los bosques, se encontraron con

los "grupos salvajes', quienes los despojaron de sus escasas armas y los asesi-

naron liego. Esta situación continuó hasta que um brazo organizador, principal=

ménte gracias à la inspiración y a la iniciativa del Partido Comunista, convir-

tió a los individuos aislados en unidades estables y dejó sentadas las prime-

ras bases de organización y disciplina, Numerosos judíos se vieron obligados

durante cierto tiempo a vivir en los bosques en refugios y trincheras, tanto

por miedo a las tropas alemanas de pesquisa como por temor a los 'grupos sal-

vajes", y sólo más adelante se incorporaron en parte a unidades guerreras,

mientras que en parte sentaron los fundamentos de campamentos

familiares,

Aquellos individuos y grupos que constituyemn la base inicial de uni-
dades combatientes siguieron manteniendo su honrosa posicidn guerrillera aún
después de convertirse en minorias dentro de unidades que crecieron y se ra-
mificaron, y continuaron desemperiando importante papel tanto por su ejemplo
personal como en las tareas de centralización de los judíos que formaban parte
de unidades mixtas.

La división en unidades combatientes y en campamentos familiares fué
sumanente casual, y la decisión hacia uno u otro lado dependió del problema
del armamento. Puesto que numerosos llegaban a los bosques desprovistos de ar-
mas, en "forma natural" y como consecuencia de ello se hallaban destinados a
engrosar los campamentos familiares,   
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Y así se dividieron los judíos en distintos tipos de marcos organiza-

cionales: grupos y unidades judias independientes; unidades mixtas en las que

existían considerables núcleos judíos; judíos aislados en unidades no-judías

y en  campamentos familiares, Esta distribución no era fija, y - más que ello-

se siguió registrando una fluctuación casi ininterrumpida, Judíos pasaban de

unidades mixtas y de campamentos familiares a unidades judias, y se registra-

ron asimismo no pocos casos de cambios en sentido inverso,

La lucha judía propiâmente dicha, detalles de todas las campatias, cons=

tituye un tema muy amplio para los marcos de este ensayo, y destacaremos aqui

solamente varios rasgos distintivos que se hallan engarzados en la naturaleza
de la lucha judia, así como fenómenos anexos a ella,

La evasión de un judfo del ghetto hacia el bosque no lo convertía auto-
maticamente en guerrillero. Solamente al recibir en sus manos un arma se pro-
80018 6ת él una transformación espiritual, el individuo judío se recobraba,
volvia a considerarse a sí mismo como duefio y seflor de su propia existencia,
así como un serio factor en su vecindad inmediata,

A fin de que un juafo logre conguistar en su unidad posición y renombre
de luchador digno - y sólo así podia mantenerse en calidad de judío - debta
"demostrar su calidad" en combates, en un permanente estado de alerta, en su
espíritu generoso y siempre dispuesto, y en 1 hecho de mantener relaciones
que despierten confianza y respeto. Y más aún: Aquí, en la unidad de guerri-
lleros, pesaba nuevamente sobre é1 una "responsabilidad colectiva" judia, pero
de otra índole, Un judío que fracasaba en el bosque, su fracaso se le atribuía
no sólo como individuo, sino principalmente en su calidad de judío Y, por
último, además de los objetivos corrientes y comunes a todos los guerrilleros
en el bosque, en cuya consecución participaba el luchador judío, debía éste
tener en cuenta además dos oblipaciones de índole netamente judia: venganza y

salvamento.

Estos fines constituían su máxima aspiración y los cumplía fielmente
y con verdadero éxtasis, ya sea halléndose únicamente entre combatientes ju-
díos, ya sea formando parte de alguna unidad rusa, Bran éstas las experiencias
más notables del guerrillero judío, y en ellas veía el objeto y fin de su exis-
tencia, Y ocurrió más de una vez, que debido a actos de venganza se dibujaba
el combatiente judío en la opiniôn de sus compaíeros no-judíos como el destruc-
tor de la placidez y de las relaci ones de camaradería existentes entre el mo-
vimiento de guerrilleros y la población local,

En resumen, el guerrillero judio se veia obligado a enfrentarse a una
triple lucha, con sus consiguientes diferencias y distinciones: contra el in-
vasor nazi y sus diferentes satélites, como ser los policias, los elementos
fascistas de los organismos de Vlasov, Bulba y Bandera; contra la gran mayoria
de la población local, que odiaba al judío y se hallaba dispuesta a verter su
sangre; y la pugna por e] derecho a vivir propiamente dicho y por el combate

en el bosque, o sea, en los marcos de las unidades de guerrilleros existentes

en los bosques.

Esta triple lucha, con sus intricadas complicaciones y su evolución,
refleja el carácter especial d& la lucha judía, De aquí también se desprende
cuán limitada era la capacidad ds absorciôn del bosque respecto a los fugiti-
vos de los ghettos y de los campos de concentración,
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El antisemitismo en los bosques constituye un capítulo doloroso y trá-

gico. Numerosos judíos fueron asesinados por grupos “salvajes" de guerrilleros.

Por otra parte, en la época de las guerrillas organizadas se registraron nume-

rosos casos de expulsion de judíos de las unidades, lo que equivalia a arrojar-

los en brazos de la muerte. Fueron asesinados judíos armados por haberse nega-

do a entregar sus armas, y más aún judíos desprovistos de armas. Y más de uma

vez fueron asesinados luego de haber sido acusados de espionaje... Y asf se

explica - además de todos los motivos que derivan del reconocimiento de la dis=

tinción nacional - la intensa aspiraciôn de los combatientes judíos a agrupar-

se en unidades propias e independientes,

En las unidades judías podían satisfacerse en cierta medida los pro-
fundos anhelos de los sobrevivientes de los ghettos. Ante todo, la misma exis-

tencia entre sus hermanos, hijos de su pueblo, el incremento de 1a posibilidad

de que se deposite en sus manos un arma como es debido, la aspiración de lle-

var a cabo actos de venganza, el salvar judíos de campamentos y ghettos, y -

por último - el atribuir los combates a 18 cuenta 38 da,

La unidad judía representaba el símbolo y 61 recuerdo de todo lo per-

dido; y si el caído llegase a perecer - habrá, por desgracia, quien recuerde

y haga recordar y consigne parte de ello en la historia de estos días, en los

que el individuo judío desaparece en el abismo del olvido.

Las unidades judías no poseian un comando general judío, y las razones

de ello son varias, Estas unidades sufrían especialmente por el hecho de que

les era difícil conquistar la confianza v la simpatía de la poblacidn rural,

que aún cuando hubiera estado a favor de los guerrilleros en su lucha contra

el conquistador - de todos modos no sentía placer al contemplar cómo los ju-

dios perseguidos recobraban energias y empuiaban armas "sobre tierra" polaca,

lituana o ucrania,

Cuando las fuerzas ideológico-políticas adquirieron supremacia en las

unidades de uerrilleros , al aparecer los paracaidistas enviados por el go-

biermno soviético, comenzó a mejorar 1a situación,La disciplina se hizo más

estriota, sé creó una atmósfera más cómoda y agradable para el combatiente

judío y, en especial, fueron sofrenados notablemente los instintos antisemi-

tas como parte de la campaiia general de educación política, Aumentaron nota-

tlemente los casos de salvamento de judíos errantes u ocultos, de sobrevivien-

tes de los ghettos, y se sabe de ensayos de trasladar algunos grupos de judíos

a territorio soviético, más 8114 del frente de batalla. Pero, a pesar de ER,

no es posible desentenderse âel hecho que tampoco en la época "organizada"

constituía el bosque un refugio acogedor para los judíos de los ghettos, ca-

rentes de armas, que con su "sola presencia" hacían recordar pecados, compli-

caban 7 enturbiaban las relaciones entre las [unidades de guerrilleros y la po-

blación de los alrededores. También en esta (época hubo entre los oficiales del

Comando (quien frenó la afluencia de los judíos a los bosques. Y precisamente

en esa época se hicieron más notorios los intentos de negar el derecho a formar

unidades judias que no se hallen basadas en el principio "territorial". Respec-

to a aquellos judíos que no podían amoldarse a las unidades mixyas, las "%6-

rritoriales", o asimilarse en unidades completamente no-judías, el resultado

era, nuevamente, el dejarlos librados a la "conciencia" del bosque... El Alto

Comando puso de manifiesto en este caso, en su política acerca de los judíos,

su conformidad con las opiniones negativas reinantes en la población y en una
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cierta fracción de los combatientes no-judíos, Por regla general, el agrupa-
miento de los judios en unidades nacionales independientes no recibió el apo-
yo necesario por parte del comando general de los guerrilleros, Este no per-
cibió la importancia de dicho hecho - ni la vital necesidad espiritual de los
combatientes judíos en ese sentido, ni tampoco su cálculo judí o especial
en esta guerra. Poseen acaso los judios m objetivo especialen su lu
cha contra los nazis? - preguntó un oficial soviético a uno de los comandantes
judíos. Y no quisieron comprender cuén poderosa es la fuerza de las unidades

308188 ססמס simbolo y meta para los sobrevivientes judíos de los ghettos y
campos de concentración.

En caso de formarse una unidad 10818 en forma espontânea, la cual con-
seguia su equipo y armamento por sus propios medios y se convertía en latente
reajidad, la reconocía como tal el comando durante una determinada época, En

estos casos los comandantes empleaban a dichas unidades a fin de trasjadar a
lugar seguro judíos ancianos, mujeres y nifos, que constituían una molestia
para las unidades no-judías. Pero no transcurrió mucho tiempo y las unidades
judías fueron disueltas. Y lo extrafio del caso reside en el hecho que ello se

116ש6 a cabo, por regla general, en la segunda etapa del movimiento de guerri-
lleros, después de haberse estrechado los vínculos con Moscú, cuando los gue-
rrilleros se hallaban ya organizados y dirigidos completamente por el Ejército
Rojo, por las autoridades soviéticas y por el Partido Comunista, Precisamente
en este estado de cosas, cuando 18 situación del individuo judio en los bos-
ques había mejorado relativamente, empeoró la acepeión nacional de Jos comba-
tientes judíos, y se perjudicaron en sus derechos de existencia en los marcos
de unidades independientes.

Diversas fueron las razones aducidas para dicha resolución: La existen-
cia de unidades judías intensifica los sentimientos antisemitas en la pobla-
ciôn e identifica al guerrillero con el judío; fortifica la sospecha que los
guerrilleros luchan por la salvación de los judíos; proporciona material para
la propaganda alemana, la cual aduce que los guerrilleros son judíos, No ayu=
daron protestas o motivos, ni siquiera el de que los judíos fueron masacrados
como judíos,y su luchaen los bosques es la continuacidn de su lucha
en los ghettos, la lucha especial de los hijos del pueblo judío, respecto a
los cuales abriga el enemigo intenciones claras y concretas - el exterminio
total. Por distintos medios se puso en práctica dicha disolución, aún emplean-
do el pretexto de la separación entre aptos e inaptos para el combate, la adap-
tación de comandantes, eto,

Fug ésta una casualidad, o una definida línea política?

En esta etapa ya se habia renovado - clandestinamente - en las zonas
conquistadas el régimen soviético, el cual trataba de conquistar el apoyo de
la población. Toda טת 1086 de guerrilleros judíos que existía en forma indepen-
diente era contemplada como un factor que fortalecía el temor de la población
a acciones de represalia por el asesinato de judíos y el saqueo de sus bienes.
Y precisamente es esa época comenzó la afluencia de decenas de miles de pobla-
dores a 108 bosques, después de que los nazis revelaron su crueldad contra las
aldeas, las cuales se recobraron de sus vatilaciones políticas con el cambio
registrado en los frentes de batalla, Y el comando temia que unidades judias
pudiesen ahuyentar a los pobladores y devolverlos a su posición indiferente
respecto al régimen soviético. Y púsose así de manifiesto, a través de estos
“motivos y razones", una especie de neutralidad hacia la cuestión judía.
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Empero, en vista de esta tendencia definida de disolución, es cierto
que se limitó el proceso de concentración de los comatientes Ju-
dios, pero no 0686 861 todo, Decenas y centenares de judíos continuaron agrupán-

dose en unidades independientes más reducidas, o en concentraciones judías

prácticamente autónomas dentro de unidades no-judias, Estas concentraciones,
aún cuando fueron incorporadas en marcos mixtos, no cesaron de cumplir con su
deber nacional judío en 10 referente a salvamento y venganza, No fué nada fá-
cil lograr que se asimilen y dominen su espíritu judío, y actuaron práctica-
mente cual brigadas autónomas en los marcos generales. Y, más aún, es posible
destacar que cada judio, aún hallándose aislado como parte de una unidad rusa,
era en cierto grado una especie de "brigada nacional" separada, independiente,
por el peso de su aflicción nacional-judía y por 18 conciencia de la tespon-
sabilidad que sobre él pesaba.

La experiencia judía en los bosques se halla acompafiada desde el prin
cipio hasta el fin por una constante pugna en pro del derecho a una existencia
judfa-nacional. No todos los judíos salidos de los ghettos trajeron consigo
esta clara convicción, pero ella fué templada y adquirió contornos definidos
en la realidad del bosque, hasta convertirse en la aspiración de la totalidad
de los combatientes judíos - no importa sus orígenes y opiniones pasadas, Esta
sensación, moldeada en el crisol de dramáticos combates en los bosques, ahondó
aún más la ledltad hacia el perseguido y mutilado pueblo de Israel y ligó los
sangrantes corazones con la visión de Eretz Israel como esperanza del resurgi-
miento humano y judio. Este era, por lo general, el proceso de devolución de
tizones humanos a la vida, cual brasa ardiente del rescoldo, ante todo
gracias a que descubrieron nuevamente una cierta periferia judía, y pusieron
de manifiesto valentía y terquedad hacia los derechos judíos.

Los judíos constituían una crecida y ramificada red combatiente en to-
dos los territorios en los cuales se desarrollaban combates. En diversas regio-

nes sirvieron - como se ha dicho - de base original del movimiento general de
guerrilleros, erigieron decenas y decenas de grupos y unidades judias indepen-
dientes, lucharon por millares en los marcos de unidades no-=judías, ya sea como
individuos, ya sea concentrados, A pesar de las circunstancias especiales en
que actuaron, fueron los portaestandartes de grandes y honrosas acciones en la
lucha general contra el invasor nazi y en 188 campafas de venganza y salvamen-
to - las campaíias específicas del pueblo judío.

: Se calcula que en las unidades de guerrilleros se hallaban enrolados
más de veinte mil combatientes judíos.

La documentación que obra en nuestro poder de muestra que los judíos;,
en relación a su porcentaje numérico en los bosques y a las condiciones espe-
ciales y desacostumbradas de su existencia, lucharon mejor y en forma más in-
tensa que otros.Y era ésta sólo una parte de la lucha judía con todos sus fe-
nómenos, una pequeiia fraoción de la maravillosa disposición acumulada y alma-
cenada en las organizaciones clandestinas de la juventud delos ghettos que no
llegó siquiera a luchar antes de que caigan sus luchadores y visionarios, Y aca-
so constituye una obligación, en toda examinación cuidadosa de la claridad de
la rebelión judía, el contemplarla en su origen, segin la efervescencia de la
fuerza en su hogar natal, en los ghettos - donde sólo una parte tan pequefia
logró ponerse de manifiesto. Y es posible también que un investigador de los
afios de destrucción y matanza no pueda ni siquiera llegar a tasar los alcances
correctos del movimiento de resistencia judío,
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Sólo una reducida fracción de los individuos que aspiraban en los ghe-
ttos a empuiar las armas logró evadirse de entre las murallas, y de aquéllos que
lo lograron, sólo una parte 11626 a los bosques; y de aquéllos que 1legaron,
solamente una ínfima minoria consiguió retomar de los bosques y de las filas
del Ejército Rojo en las cuales se enrolaron con la liberación,

Las condiciones de 18 lucha eran distintas y diferentes en cada zona, y

si nos dispusiéramos a destacar capítulos en cada una de ellas, no lo lograría-

nos sino en una peguera parte. Pero a pesar de todo el multicolorido y la va-

riedad de gamas en el arco-iris de los combates que se libraron, por ejemplo,

entre el Mar Báltico y el Mar Negro, tenían éstos también mucho de común, y

por ello pudimos agrupar a todas estas repiones en un solo bloque guerrero,

Pero muy diferentes de este bloque eran las condiciones y las formas

en otros países, como ser Polonia, los territorios del Occidente y del Sur de

Europa, y aún en el interior de la Unión Soviética,

A fin de destacar las condiciones distintivas de estas regiones enun-

ciaremos varios de los detalles salientes:

El judaísmo de Polonia, lamayory más destacada

de las Diásporas europeas, se hallaba entragado desde Setiembre de 1939 a una

desesperada lucha por su existencia, y el proceso de su exterminio fué el más

prolongado, En Polonia, más que en otros territorios, conserváronse aún duran-

te la ocupación alemana las organizaciones, los partidos y los movimientos den-

tro de 1a comunidad judia. La Organización Judía Combatiente, en cuyo centro se

hallaban el movimiento jalutziano y el Hashomer, se basaba en cuerpos organiza-

dos, Sus ramificaciones llegaron a numerosos ghettos en Polonia,

MWensajeros, y especialmente mensajeras, muchachas jóvenes, se desempe-

fiaban en medio de grandes peligros y traían a los ghettos la voz de la Organi-

28016 Combatiente. Por su intermedio llegaron de Vilna las primeras noticias

acerca de la matanza general que se llevaba allí a cabo, En los mensajes y re-

velaciones del F.P.0. a las comunidades judias, en los agitados debates de las

organizaciones juveniles en las diversas ciudades, se reveló la cruel realidad

y se aclaró el peligro que deriva de las ilusiones. Y resonó la alarma sobre

la urgente necesidad de comenzar los preparativos para 1a lucha armada, para

18 insurrección.

El judaísmo polaco mereció y logró la revuelta del Ghetto de Varsovia,

Esta insurrección const ituyó la gran revelacidn del movimiento de resistencia

judfo, a los ojos del pueblo en sus respectivas diásporas y del mundo entero,

Fué ella la gran ambiciên de los miembros de la resistencia clandestina y com-

patiente judia, la "postrera aspiración vital" - como lo expresara Mordejay

Anilevich, el comandante de la insurrección.

Los sobrevivientes de entre los insurrectos salieron del ghetto des-

truído y trataron de continuar la lucha en los bosques.

Pero éste, su último deseo, así como los esfuerzos de los organismos

clandestinos judíos cuando decidieron favorablemente acerca del problema de la

nf ima
lucha en los bosques, se despedazaron en pequefísimos trozos, y sólo una À

fracción llegó a combatir prácticamente, lucha que tampoco se prolongô mucho y

finalizó en forma trágica.
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No fué casualidad que Polonia fuera elegida por los nazis a fin de ser=

vir de valle de la muerte para el judaísmo europeo. Este era el territorio más

"cómodo" para dichos fines, desde el punto de vista de su clima y ambiente an-

tisemitas.

A comparación de las zonas orientales que formaron parte de Polonia en

e1 pasado, y que se hallaban pobladas por ucranios y bielorrusos en especial,

y donde gaita un amplio movimiento de guerrilleros soviéticos, que tomó más

adelante carices izquierdistas-populares, era la lucha en los bosques re la re-

gién central y oecidental de Polonia mucho más débil y espaciada.

Los efectivos de la resistencia polaca se hallaban escindidos. Por un

lado la resistencia nacionalista, A.K., y por el otro la resistencia izquierdis-

ta, A.L. Circunstancias sociales y políticas causaron la tardía y pálida apa-

rición de las fuerzas de izquierda; y cuando surgieron, se hallaron enfrenta-

das a una constante incitación por parte de los reaccionarios polacos, que

hostilizaban sus pasos y los humillaban a los ojos de la población, presentán-

dolos como agentes de Moscú y enemigos de la naciôn, Las fusrzas de izquierda

se organizaron para la lucha antinazi recién en 1943, cuando del judaísmo po-

1800 quedaban sólo tizones humeantes,individuos aislados y huérfanos, disper-

sos y ocultos en todo tipo de escondites y sótanos, mientras que solamente una

pequera parte mantenía relaciones con seres humanos, y de éstos una escasa

fracción - gracias a circunstancias favorables - logrô ponerse en contacto con

las fuerzas que luchaban en la calle aria, La actitud de las fuerzas de izquier-

da respecto a los judíos, y particularmente la actitud de los dirigentes, era

generalmente positiva, aunque con todo debieron no pocos judíos enrolados en

sus filas disfrazar y ocultar su origen,

Su ayuda a los sobrevivientes judfos no será jamãs olvidada, ni se re-

ducirá la magnitud y la altura de las nobles imágenes, verdaderos justos de

18 humanidad, que pusieron en peligro sus vídas en incontables hazafias de sal-

vamento de judíos. Desgraciadamente, esta ayuda pudo sólo adquirir cntomos

268001808. La escasez de fuerzas de izquierda y el reducido número de sobrevi-

vientes judíos cusndo éstas crecieron y cobraron poderío, impidieron todo con-

tacto y colaboración útiles y positivos.

Por otra parte, la gran mayoría de 18 población polaca se incl inaba hacia

1as fuerzas nacionalistas de la resistencia, A.A., que abarcaban corrientes de

todo tipo, unidas y consolidadas por la línea distintiva de la trilogia "anti":

antipgermanismo, antisovietismo y antisemitismo; no había porcentajes o propor-

ciones fijas entre cada uno de esos tres sentimientos de odio, pero por lo ge-

neral predominaban y sobresalían precisamente los dos últimos, y en especial

el antisemitismo, que irrumpía más intensamente que los otros.

Y retornando al problema de la adaptación y absorción de guerrilleros

judíos en estas circunstancias, podremos destacar brevemente:

A.K. se hallaba vedado para los judíos, y aquéllos que se infiltraron

a sus filas fueron asesinados sin dilación; por el contrario, las fuerzas de izquier-

da se hallaban recién en estado embrionario, y cuando crecieron y cobraron pode-

rio, ya no había judíos que llamasen a sus puertas y a sus corazones.

La suerte de un grupo judio, que por el imperio de las circunstancias

podia ser únicamente una 0600678 unidad = en estas condiciones de "bosques ra-
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108 y denso antisemitismo" - se definia, después de innumerebles peligros y

sacrifícios y de esfuerzos físicos y espirituales, ya en los primeros tiempos

de su existencia, Todas las funciones obligatorias:abastecimiento de víveres,

armas, municiones, patrulla, vigilancia y acciones bélicas - toda esta carga

sobre los hombros de un reducido grupo de varias decenas de individuos, si no

menos aún, sin ningún apoyo ni ayuda por parte de un ambiente hostil a los

guerrilleros en general y a los judios en particular, era demasiado pesada y

se tornaba la causa de reveses y calamidades que catan sobre el grupo comba-

tiente, y esto en la mayoria de los casos debido a 8618016מ o traición por

parte de algun antisemita polaco - aún al comienzo de las actividades de 8

unidad,

El período de lucha activa de estos grupos judíos fué sumamente corto.

Los restos de ellos - si es que quedaron - buscaron refugio en sótanos y trin=

cheras, Numerosos grupos judíos fueron exterminados aún antes de comenzar

prácticamente a luchar, pero no pocas fueron también las unidades judias que

cayeron en combate, sin que quede de ellas ni siquiera un solo sobreviviente.

Y, como ya se ha dicho, fueron sumamente escasas las unidades que gozaron de

larga vida,

En ningiún episodio guerrero judío de la Diáspora es posible encontrar

un ejemplo tan neto y tan claro de falta de territorio, de carencia de condi-

ciones y de aliento, como se reveló precisamente en Polonia, donde el judaís-

mo brillaba desde hacía un milenio, arraigado, vital, poderoso,

Desde la tumba nos contempla la doble tragedia del judaísmo polaco:

en su extermínio y en su lucha,

En las regiones conquistadas de la Unión Soviética se prolongó durante

poco tiempo la agonía de los judios a quienes alcanzó el brazo del enemigos

&E1 exterminio fué llevado a cabo principalmente durante los primeros meses de

la lucha ruso-germana. Lo repentino del exterminio total ya al comienzo de la

ocupación, la falta de conciencia del judaísmo soviético, aún respecto de los

peligros que lo acechan por parte del invasor nazi por el solo hecho de ser

judfos, la ausencia de los jóvenes, que se enrolaron en las filas del Ejército

Rojo o alcanzaron a replegarse a lo profundo del extenso territorio = todas

estas causas desempeiaron un papel decisivo en el hecho que los judíos de las

zonas ocupadas de la Unión Soviética se hallasen desprovistos de posibilidad

e iniciativa a fin de organizarse para la resistencia, de agruparse para la

lucha, Pero no sólo esto.

Los judíos de 8 Unidn Soviética recibieron un golpe fatal y quedaron

prácticamente aturdidos por la magnitud del desengario que sufrieron en rela-

016מ a la hermandad entre pueblos, concepto que no soportó la prueba judia,

1lenándolos de asombro mezclado con un sordo dolor ja terrible y vergonzosa

soledad en que se vieron repentinamente sumidos; y especialmente en la rea-

lidad soviética, de colaborsción diaria y labor sin discriminaciones, fueron

los desengaros y 108 golpes tan dolorosos, tan aplastantes,

Luego de la conocida época de consolidacidn de los judíos en la vida eco-

nómica del país, en el inmenso proceso de construcción, y de la igualdad de de=

rechos del ciudadano y del miembro del partido único que guiay dirige las

actividades en todos los órdenes de la existencia, luego de la hermandad del

combatiente en la lucha por la patria = después de todo ello no solamente que

 
 



 

los 408108 םסב de ningún privilegio y ninguna ventaja - a comparación de
lo que ocurrió en los denás países conquistados - en la lucha por su salvación
y en las oportunidades que se les presentaron de ongandgarss para combatir como
judíos, sino que, por el contrario, la lucha judfa (dentro de la Unión Sovié-
tica) se hallaba desprovista aún de la medida del caracter y la tendencia judia

que logró adquirir en otros países de Europa.

Judaísmo impedido de mantenerse en contacto con el resto de las diáspo-
ras y con Sión, y al cual prohiben recibir inspiración del pasado histórico del
pusblo y de las esperanzas respecto a su futuro - es como si lo hubieran con-
denado a muerte,

Una comunidad judia organizada no existia prácticamente, y sólo en se-
creto se conservaba una pequeíia medida de la vitalidad Jjudeo-nacional. Y no es

por lo tanto ninguna casualidad que en la epopeya de la lucha judía en la Unión
Soviética no se conoce ningun caso en que se hayan formado y cristalizado
unidades )טו

Y, por el contrario, en forma independiente, en calidad de individuos,
lucharon muchos millares de judios en las filas de las incontables unidades de
guerrilleros que se hallaban esparcidas en los territorios de Bielorrusia, Ucra-
nia y Rusiá = como soldados, oficiales, comandantes, miembros del Partido y
activos propagandistas, y conquistaron con su arrojo y valor desplegados en el
combate el máximo de confianza y aprecio por parte de sus unidades.

No pocos fueron los judíos que ocultaron y disfrazaron su procedencia
en €l seno de las unidades soviéticas. Pero, por el contrario, es menester des-
tacar que en los bosques ocurrió un proceso inverso, y en el interior de nume-

rosos juáíos soviéticos se consolidó un sentimiento judeo-nacional. Este proce-

so recibió impulso y empuje gracias al encuentro con los judfos de Polonia, Su

iucha obligada ססמס 306108 -en lo referente al salvamento y a la venganza -

la cumplían con fidelidad extrema, son abnegación incalculable, El retorno a su

pueblo constituyómo 86 los hechos más maravillosos y plenos de sentimiento de

la existencia judia en los bosques. Dicha adhesión, en esos dias, al pueblo que
tan escasamente conocian, a su destino que se destacaba por sus sufrimientos ,

su humillación, sus injurias y su aniquilamiento - constituyó 18 revelación que

materializó y tornó palpable la "chispa judía" y la uniformidad y cohesión del

destino judfo,

En los países de la Buropa Central y Meridional, todo según las condi-
ciones y según el carácter de la lucha antinazi, que eran diferentes en cada
lugar, y de acuerdo con las relaciones existentes entre la comunidad judía y
los habitantes de cada país, desempeiaron los judíos un papel súmamente ac-
tivo en la resistencia clandestina y en la lucha franca, por lo general en mag-

nitud superior a la esperada en relación a su proporción dentro de la población.

En Yugoslavia luchó un ejército de guerrilleros en los bosques y en las
montafias; en Eslovaquia adquirió la resistencia finalmente contornos de insu-
rreccion; en Hungria se hallaban las actividades de la resistencia clandestina

concentradas principalmente en las ciudades; en Bulgaria y en Grecia contaba

el movimiento de resistencia tanto con ramales clandestinos urbanos como con

grupos combatientes en los bosques; y en todos estos cuerpos participaron judfos

en la máxima medida de sus posibilidades, Y nunca trataron de obtener mayor par-

ticipación que la que se hallaban dispuestos los demás a otorgars..  



bn los países de Europa Occidental se hallaba la lucha principal Son-

centrada en nidos clandestinos en las ciudades, Este hecho ara la Gonsecuenaia de

la conducta del gobierno nazi en estos países, de las condiciones sociales y geo-

gráficas, de la tradicidn de lucha nacional, y de la misma misiôn y futuro que
se fijaron ante sí las fuerzas de la resistencia,

De acuerdo con ello, y a causa de la débil e indigente realidad Judeo-
nacional, 18 escasa organización pública-ideológica, y debido también a la con=
siderable integración en la sociedad no-judía (una cierta tradición de asimi=
lacioón), actuaron aquí los judíos muy poco en unidades separadas, incorporan-
dose principalmente en forma individual a las organizaciones clandestinas gene=
rales y a sus células,

Una parte considerable de la población de los países deEuropa Occiden-
tal cooperó dignamente en la salvación de judfos. En Europa Occidental no se

conoefa tampoco la forma de ghetto característica a los países de Europa Orien-
tal, resultado de la característica diferente de las relaciones entre los ju-
díos Y los habitantes de esos países,

Estas circunstancias facilitaron a los judfos la tarea de integrarse en
forma individual e incorporarse a 1a lucha general, Y vemos asi que los judios
no se destacaron sólo por su apego y fidelidad a los planes y objetivos, por
su capac.dad para la lucha clandestina, sino también por su elevado número en
relación a su proporcidn en la población.

Un importante capítulo que no ha sido aún examinado a fondo y en forma
exhaustiva es la epopeya de salvamento en los países de Europa Oocidental - elsalvemento de judíos - de nifos judíos, Era ésta una de las principales mísio-
nes de la resistencia clandestina judía en las ciudades de varios ו

עסק6סב , y sus realizadores y portaestandartes por excelencia - la Juventud sra
ganizada, la juventud jalutziana ( y cabe destacar especialmente la resistencia
clandestina jalutziana en Holanda), Aungue se han escrito y es posible Aocribir largas páginas relatando la lucha armada contra el מס 0 441 08 ficscesario tener en cuenta que en las condiciones del pueblo judio en Europa, seconvertían las operaciones de salvamento en sangrientas luchas. Son=to estos casos dignos de ser incluídos entre los episodios de la lucha judia
activa, Del mismo modo, es necesario apreciar en su justa medida y conservar
en la memoria del pueblo a todos aquellos gentiles que se movilizaron abnegada-
mente en 18 campaía de salvamento,

41 día de la liberación fué recibido por los guerrilleros judíos con
sentimientos mixtos, Junto con la alegría y el repocijo, era profundo el ãolor
Y empafiaba el brillo del tan ansiado dia. De todo rincón, de cada costado, sur=

קמ las imágenes Y los restos de la vida pasada, Y en el desfile de la victo=
ria los envolvió el luto y la desolación.

Muchos miles de guerrilleros judíos, la gran| de aquellos 2 a
lograron llegar a ese 818, se enrolaron en las filas del Ejército Rojo, a fin de
continuar la lucha,

La mayor parte de Jos que salieron no tuvieron la suerte de regresar

del campo de 0858118. Sus restos = que no reposan por lo general en algun campo-
santo judío - se hallan dispersos en la espesura de los bosques, en los campos
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de matanza, siguiendo la marcha victoriosa de las fuerzas antinazis. Y aquél
que regresó - regresó a la ciudad o a la aldea convertidas en valles de per-
dición y en gigantescas tumbas colectivas en las que la tierra tienbla aún, mien-
tras que aún arde el odio que no se ha saciado de la sangre de judios,

bllos regresaron tras la experiencia de amargas y crueles batallas,
templados en el tremendo fuego originado por el hecho de ser judío que osa re-
sistirse al veredicto de aquéllos que buscan destruirlo,

Apenas callaron los caiiones, instantáneamente irrumpieron los guerri-
lleros, miembros de la juventud jalutziana organizada, emitieron su lema "Henos
aquí!" y fueron los primeros en abrir el camino de la inmigración ilegal a Eretz
Israel,

Comenzó el torrente. Miles de guerrilleros salieron de los territorios
de 18 Unión Soviética hacia Polonia, y de 8111 a austria, Alemania, Italia, Cru-
saron fronteras, Junto con 108 movimientos juveniles jalutzianos que se organi-
“aron nuevamente como el ave legendaria que renace de sus cenizas, eztendieron
la intrincada red de la "evasion" por 18 Europa entera, y sirvieron de centro de
atracción y asilo a jóvenes, niios y judíos errantes,

“mn la ruta de la inmigración crearon los guerrilleros su organización
2.0.0. 0 sea "Partizanim-Jaialim-Jalutzim" (Guerrilleros-Soldados-Pioneros.N. del
T.). la cual cumplió una función de incalculable valor en 1 proceso de la "eva-
sión", al organizar a los sobrevivientes del judaísmo europeo y de los campa-
mentos de la muerte, erigir centros y estaciones de espera, encaminar la inmi-
gracida ilegal, llevar a cabo obras de esclarecimiento ideológico y jalutziano,
Y orientar esa corriente hacia las costas de Eretz Israel,

En su ruta se encontraron con los emisarios del ishuv de Eretz Israel,
miembros de la Brigada, que salieron a fin de ayudar a los sobrevivientes, Fué
este el primer abrazo verdadero y natural entre hermanos judíos separados por
esos aíios decisivos - la unión de los dos brazos vivos y sensibles del pueblo,
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PROYECTO DE LA "LEY DE CONMEMORACION DE LA HECATOMBE Y EL HEROISMO - YAD VASHEM"

DISCURSO PRONUNCIADO ANTE LA KNESET POR EL MINISTRO DE EDUCACION Y CULTURA, PROF.
BENSICN DINUR, EL 12 DE MAYO DE 1953 (27 DE IIAR DE 5713).-

 

Sefior Presidente, honorables parlamentarios :

Esta ley que tengo el תסמסע de presentar ante la Knéset en nombre del
Gobierno, la "Ley de Conmemoracidn de 18 Hecatombe y el Heroísmo - Yad Vashem,
1953", es una ley única, sin precedentes en ninguna nación o estado, puesto que

el tema de que versa la ley es también único y sin paralelo en la historia de

la humanidad,

Conocemos por '"hecatombe" la aniquilación de 18 judeidad europea, el ex-

terminio de más de seis millones de judíos, en realidad seis millones y medio,

1a destrucción de miles de comunidades judias, de muchas decenas de miles de

instituciones culturales y sociales, de sinagogas y seminarios rabínicos, de

escuelas y otras instituciones de ensefianza, de hospitales y asilos de huérfa-

nos, de guarderias infantiles y asilos de ancianos, y la liguidaciên de la vida

judía en numerosos países, en la mayoría de los cuales los judfos habfan estado

arraigados durante más de mil afios, Puede afirmarse que todas las descripciones

sobre devastación que figuran en las lamentaciones bíblicas son incapaces de

reflejar esta espantosa destrucción, salvo tal vez esta única frase: "No se

apiadó de todos los poblados de Jacob". Puesto que esta destrucción abarcô to-

dos los "poblados de Jacob" en veintiún países: en Alemania y Austria, Polonia y

Litusnia, Latvia y Estonia, Bielorrusia y Ucrania, Checoslovaquia y Hungría,

Rumania y Bulgaria, Grecia y Yugoslavia, Francia e Italia, Bélgica y Holanda,

Dinamarca, Noruega y Finlandia, En todos estos países no hubo casi comunidad

30848 que se salvase integramente, ninguna comunidad a la que no llegase la ma-

no de los nazis, sus satélites o sus colaboradores, En estos veintiún países

vivieron antes de la hecatombe alrededor de ocho millones y medio de judíos,

quedando con vida en los mismos países nada más que un millón y medio, Si agre-

gamos a esta cifra a los refugiados y emigrantes, cuyo número a fines de 1945

llegô a aproximadamente un cuarto de millón, resulta que quedaron con vida

1.800.000 judíos. El número de judíos asesinados se eleva, pues, a seis ₪1110-

nes y medios

Todo esto ocurrió durante la Guerra Mundial, pero no en los campos des

batalla ni a manos de una turba desenfrenada, sino por asesinato y aniquilamien-

to organizado, mediante el aparato de un país, por un régimen legalmente cons-

tituído que se mantenía merced a la colaboración de la nación alemana y de su

sociedad organizada. Los asesinatos y las matanzas se ejecutaron publicamente,

ante los ojos del mundo que estaba enterado de ello, y ante los ojos de los

pueblos en cuyo seno los judíos habían vivido durante siglos y siglos. Todo

esto se hizo en forma premeditada, siguiendo planes de extermínio organizado,

con la perversa intención de borrar el nombre de Israel, su cultura y su memo-

ria de la faz de la tierra. Todo esto se hizo con una crueldad sin parangón, en

forma sistemática y científica, aprovechando todos los adelantos de la ciencia

para matar y aniquilar a hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, nifios e infanteso

El clamor que se levantó en Jerusalén hacia los gobernantes del mundo y autori-

dades religiosas, a los jefes de estado y dirigentes de naciones, a políticos e

intelectuales, a todos los hombres del mundo respetuosos de Dios: Tened piedad de

nuestra sangre derramada; salvadnos - fué un clamor vano. La advertencia de Jeru=

salén, de que por generaciones y generaciones, afjorará la sangre inocente sobre

 
 



 

>=

 

la frente de la husania indiferente, cual estigma de Gain y podredumbre en

sus huesos" - faé ipnorada; el exterminio y 1aaniquilacion prosiguieron, Es=
ta aniguilaciên representa un hito en la historiu del pueblo judio; con ella

116/80 a su Lin un capílulo de mis de mil aros de historia 10018 concentrada

en Luropa,

 

Hace un nes, el 27 de Nisán, conmemoramos el décimo aniversario del
levantamiento del ghetto de Varsovia, Esta sublevación, en la que se levantaron
unos pocos sobrevivientes encerrados en el ghetto, aislados del mundo, solos y
sin armas, sin esperanzas de triunfar ni de salvarse, sin perspectivas de ayu=
da de pafuera, refleja el heroísmo, el heroísmo de los 308108 durante 18 hecatom-

be. Sólo su férrea voluntad y su lealtad,su conciencia y su obstinación Los
impulsaron a jugarse sus vidas y a luchar con sublime coraje y en circunstancias
sin precedente, Este levantamiento y las circunstancias en que Fe produjo simbo-

1lizan toda la destrucción, todo este terrible capítulo que será recordado, es=
tudiado e investigado por los judios durante generaciones , a fin de comprender-
lo, captar su significado y aprender la magna lección en él encerrada,

El levantamiento del ghetto de Varsovia no fué el único; sus llamas

nos iluminan los centenares de rebeliones y choques producidos casi por doquier,
Fuesto que en todas partes se repetía la misma situación: ua lucha desesperada
y perdida, la lucha de un pueblo aislado y desamparado, humillado y hambriento,
hasta el punto que "los rostros de los judfos estaban amarillos de hambre, tal

como el distintivo del ghetto que debian usar sobre 18 עסקה",

La primera manifestación del coraje del pueblo estribaba en 18 lucha
por su supervivencia, lucha que libró dia a día, incesantemente. Conforme a las
circunstancias, fué moderado en su lucha, moderado (como pueblo imbuíão en su ma-
yor parte de un sentimiento de responsabilidad común, de solidaridad; moderado
también como resultado de su vigorosa fe en que a 1a postre los malvados serían
derrotados, que la etemidad de Israel no será desmentida y que todavia les será
dado presenciar la caída de los malvados. Es por ello que en los primeros aíios

el pueblo luchó por sobrevivir, por la posibilicad de vivir, de seguir viviendo
hasta la 08108 861 enemigo; no darle la satisfacción de orla sucumbir. Esta
lucha del pueblo por conservar la dignidad humana, en condiciones ue humillación,
de persecucioón, de torturas, es una epopeya de heroísmo único en su género, pues-

to que todos los esfuerzos del enemigo - que ya en aquel entonces habfa tomado
una decisión sobre sus espantosos designios - estaban destinados y encaminados

a quebrantar el espíritu del pueblo, a imponer sobre él y a introducir en su
seno elementos negativos, depenerados, buscando estos elementos, fomentándolos
y colocándolos sobre los judios. La hecatonbe q menzó con la búsqueda de estos

elementos,

La historia de la hecatombe y el heroísmo no es sólo una historia de
vida y muerte, de extermínio y de rebelión, sino que es la historia de 1a vida
cotidiana de los judíos en los ghettos, la vida de los judíos en todos los nai-

ses de Europa a partir del día en que los nazis se apoderaron del gobiemo en

cada uno de ellos, a partir del dia en que los nazis conguistaron sus territo-

rios,

Han transcurrido cinco aí'os desde el resurgimiento de Israel, que a su
vez tuvo lugar cinco aíios después del levantamiento del ghetto de Varsovia, Tu-
vimos que luchar duramente hasta triunfar, Repetimos: la âeclaración de la inde-
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pendencia de Israel es un nuevo punto de partida en la historia 30848, Ha co-

menzado un nuevo período, hemos vuelto a los 8488 86 antafio, renovado nuestra

vida independiente, recuperado nuestra patria después de más de dos mil afios

de opresión. Nuestra fuerza y resistencia espiritual en esta guerra es conti-

nuación directa de la gran lucha que libraron millones de nuestros hermanos ,

que encontraron la muerte lidiando por su vida, y de la participacida en el

frente de batalla de más de un millón y medio de nuestros hermanos en los ejér-

citos aliados y en las filas de los guerrilleros y los combatientes de la re=

sistencia en todos los frentes, todos los cuales lucharon contra los nazis en

el período de la hecatombe durante la Segunda Guerra Mundial, Con su espíritu

y su arrojo inspiraron a la generación de lo más selecto de nuestros hijos,

quienes sacrificaron sus vidas en la lucha por nuestra independencia, por nues-

tra patria y por nuestra existencia aquí. El arrojo del pueblo de Israel es

siempre y en todas partes el mismo.

Cuando nos preguntamos de qué fuentes sacaron nuestros hermanos, en aque=

1los terribles días, el coraje, las energias, su firme seguridad, su fe en la
4

canción

"Nunca digas que esta senda es la final:

el cielo turbio oubre un dfa celestial,

nuestra hora afiorada ha de venir,

nuestro paso firme dirá: Hénos aquí!",

ãebemos saber que uno de estos manantiales fue qu profunda conciencia, diria su

sentimiento, el sentimiento de su pertenencia al pueblo judio, el grande ץפט-

blime pacto milenario que se remonta a los albores ãe la humanidad, No cabe du-

da que aquel grito de Itzjak Katzenelson: “Ay de mí... no queda nadie, nadie;

había una nación, había y ya no hay más; habfa una nacién, habfa y ha sido 11-

quidada" — expresó la sensación de muchos. Pero aún en las profundidades de la

devoradora desesperación, tenían fe y sabían que es imposible borrar el nombre

de Israel de la faz de la tierra, Cada uno de ellos sentfa en su alma el ardor

del profeta Jeremías, que frente a la destrucción de Jerusalén expresó su con-

vicción con las siguientes palabras de consuelo: "Así ha dicho Dios, que da el

sol para luz del 818, las leyes de la luna y de las estrellas para luz de la

noche, que parte la mar y braman sus olas, Dios de los Ejércitos es su nombre.

Si estas leyes faltaran delente de mí, dice Dios, también la simiente de Israel

dejarã de ser nacidn delante de mí todos 108 8185", 11 leer las cartas, las

crónicas y las memorias de nuestros hermanos, puede verse que todos estaban im-

pregnados de esta fe, Una de las preocupaciones de los sitiados y los oprimidos

y torturados fue que sus sufrimientos quedasen registrados, que los actos de

Caín y Amalek fuesen escritos en un libro para las generaciones venideras, para

conocimiento de todo el mundo, que quedasen eternizados sus torturas y sufri-

mientos, su vida y su muerte,

En efecto, creo que no hubo hecatonbe ni &strucción a lo largo de nuss-

tra historia regada de sangre en la que tantos hombres arriesgaron sus vidas,

día tras día, para conservar hasta la última generación y para transmitir a sus

hermanos lo que ellos pasaron, Lo hicieron no sólo historiadores o dirigentes

ilustres, sino también simples 4108, judíos de todos los 84188 ץ en todas las

circunstancias, No sólo Simós Dubnov exhortó, al comienzo de la hecatombe : “Her

manos, anotad, escribid todo, para relatarlo hasta la última generación"; no

sélo Emanuel Ringelblum recogfé en forma sistemática material histórico. Sim-
. . , .

ples judfos procuraron arrancar carteles, anuncios, órdenes del tirano y con-
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servarlos, 1208 108408 idearon métodos para coleccionar documentos, para fotogra-
fiar los horrendos actos, hasta donde era posible, hasta en Auschwitz proyecta-
ron editar una publicación.Me permitiré leer algunos párrafos de la introducción
a aquel folleto, que jamás fué publicado, en la que se da expresión al
fundamento espiritual y nacional de la profunda preocupación por la recordación:

"Nosotros todos, que estamos muriendo aquí frente a la indiferencia de los

pueblos, à la indiferencia fria como el hielo del Polo Norte, nosotros que he-
mos sido olvidados por los vivos, sentimos la necesidad de legar algo a las ge-
neraciones venideras, si no documentos completos por lo menos restos y migajas;

que es lo que pensamos, lo que sentimos, nosotros los muertos-vivos, qué pensã-

vamos y qué deseábamos",

"Sobre las tumbas en las que yacemos, cubiertos de tierra aún en vida, so-

bre nuestras tumbas baila el mundo una danza macabra, silenciando con sus pies

danzantes nuestros suspiros y nuestros llamados de auxilio, Cuando estemos as=

fixiados, nos sacargn de nuestras tumbas; ya no viviremos, sélo nuestras ceni-

zas estarán esparcidas por los siete mares. Y después, toda persona culta y

todo hombre decente considerará su deber lamentarnos y llorar nuestra muerte",

"Seguramente saldrán de aquí algunas personas con vida, pero no judíos!

Qué podrén contar sobre nuestra vida, que saben de nuestros sufrimientos, aqu

sabían ellos en tiempos normales sobre el dolor 308407 Sólo sabían que somos

e1 pueblo de los Rothschild. Después recogeran diligentemente papel de margari-

na y tripas de chorizos y dirdn: 'sí, no la pasaban mal en los campamentos'.

Ellos no querrán hurgar en el depósito de basura de la memoria y resucitar las

pálidas sombras de ojos apagados, que con eterno temor y à hurtadillas revol=

vían los desperdícios y con dedos azules por el frío hurgaban los basureros ,

raspaban las ollas de sopa, y si bien fueron alejados decenas de 76008 8 fuerza

de golpes, seguían buscando en los muladares",

"No, nosotros mismos debemos contar sobre nosotros. Sabemos desde luego

que todo lo que se escribe no debe ser meáido con la vara de la literatura,

puesto que se trata de palabras escritas sobre el cadalso antes de la muerte,

con la soga atada al cuello; el verdugo tiene paciencia, también tiene tiemos,

juega con su víctima, por ahora bebe un vaso de cerveza, fuma un cigarrillo 1.

sonrfe con satisfaccién, Aprovechemos, pues, el momento en que el verdugo está

ocupado en saciarse, usemos el cadalso como escritorio, registremos lo que que-

remos decir y contar, AsT, pues, compafieros, escribid, escribid en forma práve

y cortante, breve como los dfas de vida que nos quedan y cortante como el filo

de los cuchillos dirigidos hacia nuestros corazones. Quedar: n algunas paginas

para el YWO, para el archivo de dolor judio; las leerán nuestros hermanos que

quedarán en vida y en libertad y tal vez hasta aprenderan algo 86 8110. 1080-

tros rogamos al destino: Quiera Dios conservar nuestras lágrimas en su odre

hasta que vengan manos devotas que les den sentido y razon",

Esta ley tiene por finalidad responder a este clamor y cumplir este pri-

mordial deber,

Todos sienten y han sentido la necesidad de uma institución especial que

se encargue de velar por que esta espantosa historia quede grabada en la memo-

ria de la nacién. Apenas terminada la guerra hubo quienes lo exigieron, y desde

entonces siguen insistiendo en ello, Debo mencionar en especial la labor de M,

Shenhabi, del kibutz Mishmar Haémek, quien durante estos afios concentró todos
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sus esfuerzos 7 anhelos en la creación de "188 Vashem". En su oportunidad se
creó un Comité presidido por el extinto David Rémez, en aquel entonces Presi-

dente del Vaad Leumí, decidiéndose fundar la institucida, El nombre de "yad

Vashem" (Literalmente mano y nombre) ha sido extraído del libro de Isaías:
“Yo les daré lugar en mi casa y dentro de mis muros, mano (recordación) y nom
tre mejor que el de hijos e hijas, les daré nombre perpetuo gue nunca perece=
rá", La ídea del nombre era éstas el enemigo quiso borrar el nombre de Israel,
exterminar a los hijos e hijas y borrar el nombre y la memoria de Israel; pero
en este lugar conservaremos la memoria, Pero "Yad Vashem" tiene tambiéu otro
Significado, de lugar. Seguin la versión de Jonatan, 18 traduccidn aramea de
Isaías, su significado es: lugar y nombre, sitio y nombre, por lo que viene a
reflejar no sólo nuestro deseo de conservar su memoria y sus actos, su lucha,
su vida, sus sufrimientos y su muerte, sino tambied nuestro deseo de velar por
que su memoria permaneZca viva en nuestro seno. Este nombre también dice que
Israel nuestra patria y Jerusalén nuestra ciudad son él lugar para ellos y pa-
ra su memoria,

Cómo conservaremos esta memoria? Ante todo, la ley asegura la perpetua-
ción de 18 memoria de cada uno de los muertos. En la medida en que podremos
reunir los nombres de cada uno de los judíos que cayeron asesinados , abriremos
un registro que incluirá a todos nuestros hermanos que, según las palabras del
poeta;

"Por nada se consumieron, por nada se agotaron,
juntos todos, por nada los asesinaron;

no supo nadie, no vió nadie,
y ni tumba ha quedado!,

Este registro hará surgir la imagen de nuestros millones de hermanos de "los
profundos pozos, de kilómetros de longitud, llenos hasta el hacinamiento, una
capa bajo otra, atestados y quemados!; este registro traerá a la memoria de
las generaciones venideras a nuestros hermanos masacrados en Treblinka, Sobi-

bor, Auschwita, Belzec, Pundi, Babi Yar y muchos otros, Este registro nos pre-
sentará a nosotros, y a las generaciones venideras, a nuestros hermanos "dese-
cados, triturados, despedazados", rememorará a aquéllos, ancianos y ancianas,
padres y madres con sus hijos en su seno, los millones que fueron convertidos
en polvo - ellos exipirdn su desagravio hasta 18 última generactión.

El registro de nombres servirá de base para un segundo registro, de fa-
milias, en el cual quedaran perpetuadas todas las familias judías que fueron
aniquiladas y exterminadas, La familia es la célula primordial en el tejido de

18 nación, El enemigo se esforzó por destruirla, luchó contra la familia, y
nosotros queremos ahora resucitarla en nuestra memoria, Estimularemos el regis-
tro en este libro de todas las familias judias 1100108088 y destruídas, con el
detalle de sus miembros,

El enemigo quiso borrar el nombre de Israel y su cultura, alzando su
execrable hacha también sobre el pasado; el enemigo procuró secar nuestras rai-
ces para que nuestra memoria se pierda del mundo, para que, nuestro nombre sea
olvidado, tanto en lo que se refiere a cada individuo juafo como en cuanto al

pueblo entero, Nos quiso "empujar de la luz a la oscuridad", no dejar en el
pueblo judio "ni nieto ni biznieto" ni tampoco "sobrevivientes en su hogar", Es,
pues, nuestro deber recoger todas las memorias, los documentos y todo lo que
ha quedado de aquellas comunidades, las poblaciones judías, de todas las 1ת8-
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tituciones, sinagogas y escuelas, orpanismos culturales y sociales, que fueron

destruídos, Tenemos el deber de crear una obra en la que cada judío pueda ver
la vida y la cultura de su pueblo en la diáspora, toda aquella riqueza, el 68-

- fuerzo espiritual y cultural de generaciones, manifestado en sus creaciones

sociales, Construiremos un edifício en el que conservaremos los documentos y

as obras, las memorias y los restos de todas las comunidades judias destruí-
as,

Habremos de recordar las bulliciosas comunidades de Polonia, revestidas
de la gloria de generaciones e impulsadas por bríos juveniles, mantenidas por

Er iniciativa y agudeza, trabajo y talento; impregnadas de amor a Dios y senti-
mientos de devoción, ansias por redimir el pueblo y anhelos por corregir el
mundo, y alentadas por la alegría de vivir de las masas trabajadoras y por la

. 008918828 de un pueblo con fe en su futuro.  Habremos de conservar en "Yad Vashem" la imagen de las comunidades de
. Lituania y Bielorrusia, albergadoras de enseilanzas y de sabiduría durante ge-

6 028010068 ,| א 8por la modestia y la sencillez, caracterizadas por el

amor a la enseranza y el anhelo de saber, su destreza en la labor y su bastar-

se con poco, la osadia de su rebeldia y la agudeza de sus expresiones, ן

Habremos de recordar las alegres comunidades de Ucrania, algunas de ellas

antiguas y otras recientes, todas ellas sentando las bases de la colonizacion
de las estepas, primeras en el surgimiento del "jasidismo" y de "Jibat Tzión",
-probadas en desgracias y calamidades, plenas de confianza en si mismas, carac-

. terizadas por su generosidad y la amplitud de su corazón, distinguidas por su

destreza de movimientos y su amor a la vida,

2 Perpetuaremos la memoria de las comunidades de Alemania y Austria,

sa comunidades arraipadas y absorbidas, firmes y estables, impregnadas de cultura
universal y luchando por su individualidad, comunidades ricas en instituciones

Y experimentadas en normas de orden y de gobiemos

Perpetuaremos la memoria de las comunidades de Bohemia, Moravia y Ho-

landa, comunidades antiguas y modestas, piadosas y justas, arraigadas en sus

respectivos países y entrelazadas en la vida de sus pueblos, fieles a la tra-

6 81016ה 66 generaciones y unidas en pacto fraternal,

En salas y aposentos especiales recordaremos las comunidades de Italia

y de Francia, entre ellas comunidades tan antiguas como el exjlio del pueblo

judio, comunidades de rica tradición y de plorioso pasado, que en lasúltimas
generaciones sólo cuídaron que no se apagase la brasa de su judaísmo,y entre

91188 comunidades antiguas que renovaron su vida con contingentes venidos del
oriente, hermanos que se entrelazaron en su régimen de vida y aportaron nuevos

bríos, hasta que el déspota levantó su hacha y cercenó tanto lo nuevo como lo
antiguo.

0 a + ps
. Habremos de recordar las comunidades judias en los países balcánicos ,

a comunidades antiguas que conservaron con intepridad y con amor la tradicion de

generaciones, todas las cuales florecieron después que se encontraron con los

ש > expulsados Ge Bspara y los refugiados de Portugal, cuyos padres salvaron sus

almas de la espada de la Inquisición y que supieron reconstruir sus vidas, vi-

das de trabajo y oreacidn, erigiendo centros de ensefianza y de cultura - comu-

-. nidades que han sido cortadas, cercenadas y mutiladas.  



 

Habremos de conservar la memoria de las comunidades de Hungria y Ruma-
nia, comunidades populosas llenas de vida y de efervescencia, que en menos de
dos siglos y medio 1llegaron a concentrar un millón y medio de judfos, algunas

de ellas afiorando lo nuevo y otras conservando los valores tradicionales, ple-

nas de entusiasmo y fervor religioso,

Esta ley se denomina Ley de Conmemoraciôn de 18 Hecatombe y el Heroísmo,
Prescribe la recordación del heroísmo y la intrepidez de los judfos que lucha-
ron en los diversos frentes contra el enemigo: los soldados, los guerrilleros
y los insurgentes de los ghettos. Debemos recoger y reunir toda información,
crónica y memoria sobre el coraje de los judíos y su abnegación, Es difícil
exagerar este coraje y esta abnegación si tomamos en consideración al déspota
y sus víctimas, los nazis frente a sus víctimas, Por uná parte, una poderosa
potencia reunió todas sus fuerzas, concentró en su derredor a pueblos y países,
destind todo su ejército, toda su administración, toda su riqueza y potencial,
todos sus contingentes científicos y técnicos a la guerra contra los judíos y
su exterminio. Frente a ellos, un pueblo sin patria, sin tierra bajo sus pies,
sin aire para respirar, sin armas, sin ayuda y sin gobierno que lo respalde;
sólo el hombre, lo humano, la devoción, la sublevación contra la maldad y la
perversidad, el gran amor a la grey y la inmensa piedad fraterna - éstos entre-

garon sus vidas! La humanidad no había conocido hasta ahora, hasta esta guerra,

la lucha entre el hombre y la bestia, la guerra entre la santidad humana y la

inmundicia bestial,

Los judíos no fueron tan sólo víctimas. El lema de los nazis era que los

judfos son sus enemigos más grandes y más decididos, el espiritu motor de toda

la guerra contra ellos, especialmente entre los guerrilleros. Este lema era,

desde luego, exagerado en cuanto a las posibilidades y la influencia de los jue

díos, pero de ningún modo era exagerado desde el punto de vista de los senti-

mientos judíos, No hubo nada que suscitara tanto repudio, repugnancia y odio

como este régimen sangriento y deniprante que fué en esencia y desde su origen

una especie de resumidero de la historia contemporânea y muladar de todo lo

execrable y ominoso en la sociedad humana, Este régimen estaba impregnado de

un odio salvaje a los judíos, que desde los albores de su historia han cumpli-

ão fielmente el testamento de Abraham de practicar la justicia y la rectitud y

a quienes el espíritu de la libertad y la igualdad ha alzado siempre contra

toda clase de repímenes esclavizadores,

Es nuestro deber reunir todo testimonio, todo documento, toda memoria,

todo remenente de las manifestaciones de coraje de los soldados judíos en los

ejércitos que combatieron contra los nazis y de los combatientes clandestinos

que sacrificaron sus vidas en los frentes de tatalla contra el déspota nazi. Y

ãebemos crear "una recordación y un nombre" a la heroica epopeya de todos los

judios encarcelados en los ghettos, que hasta el último aliento lucharon por la

dipnidad de su pueblo, También aquí debemos instituir un registro de los comba-

tientes, los insurrectos, los guerrilleros y sus actividades.

s indudable que un trabajo de tal envergadura será complicado y ramifi-

cado, Ante todo se debe reunir y concentrar todas las informaciones, crônicas y

memorias, La primera función de ''Yad Vashem" será, pues, reunir en la patria el

recuerdo de todos los judíos muertos, asesinados y exterminados; registrar sus

nombres, elaborar las listas de las comunidades y las poblaciones judias, ast

como la lista de todas las instituciones que las enriquecieron, Bllo se hará

tanto mediante trabajos de investigación como mediante la recopilación de datos.  



 

one

Todo este abundante material será ordenado en registros: registros de comunida-

068, oe familias, de poblaciones, de instituciones, ete,

según el proyecto de ley, "fad Vashem" está facultado para erear insti-

tutos conmemorativos a iniciativa propia y bajo su dirección, untre los primeros
y los más importantes de éstos se creará un pran archivo, en el cual se reuni-
ran todos los documentos, crónicas y menorias, todo lo que se ha escrito y pu-

blicado sobre la hecatonbe, ajlí se conservarán las listas 66 todos los nombres

Y todos los repistros, usta empresa será coubinada con la creación del Archivo
General de Historia Judía, en el cual se conservará no sólo todo lo concernien-
te a la destrueción de las comunidades - esto se puardará en el Archivo de la
Hecatombe - sino también todo lo que queda hoy de la vida y la obra de los ju-

dios en la Ciúspora, para que sesepatodo lo que fué destruído y asolado,

tn la ley se propone otra facultad, que en cierto sentido requiere 6%-

plicaciôn y uclaración: la facultad de "Yad vashem" de otorgar "ciudadanTa

conmemorativa" a los judtos exterminados en lá hecatombe, qué significa esta

ciudadanta? Yo airía que es éste un concepto juúío antiguo, el concepto bibli-
co de "y se unió a su pueblo" (que denota la muerte). La ciudadanta conemora-
tiva vendria a ser una especie de manifestación legal del concepto de "unirse
a su pueblo", Pues cuál fué, en realidad, la funesta intención de los asesinos?
Borrar el nombre de Israel, exterminar a 108 judíos y esparcir sus cénizas,
torrar su nombre y su memoria; pero nosotros- el pueblo entero, el país, el

985800 - los recibimos como conciudadanos, los traemos a nosotros, lista ciuda-

danta conmemorativa simboliza el retorno, la recordación, un lugar junto a los

suyos.

Las circunstancias de la hecatombe, la 8016030 10848 y el aislamiento
del mundo y de los| confieren a esta 0100808818 conmemorativa mayor

sentido pnoral ד humano. Cómo habrá de ponerse en práotica esto? "Yad Vashem"
0ará la 0100888218 conmemorativa a cada una de las víctimas cuyo nombre

será presentado a la autoridad de Conmemoración por sus deudos, o conocidos,
instituciones u organizaciones. La Junta Directiva de "Yad Vashem! estará fa-

cultada para reglamentar la otorgación de 18 0108888218 conmemorativa, con el
objeto de conferirle un carácter individual, usta ciudadania no requerirá re-
tribución alguna, Israel es el nombre del 4stado, pero al mismo tiempo también
el nombre del pueblo. Nosotros somos los herederos de Israel, los herederos de
todas las generaciones; los hijos del pueblo que fueron masacrados de tal mane-

ra que los cielos en sus países de residencia estuvieron siempre encapotados
para ellos, y pura quienes ni siguiera la tierra bajo sus  pies fué siempre su

Última uorada, tienen pleno derecho a exigir después de su muerte - y lo exigen

- Su derecho a reunirse a su pueblo, ! que nadie venga con argumentos formalis-
tus de conceptos rutinarios, 4 quien pretenda medir cosas sublimes y trdçiicas

con lu vara de la rutina, hemos de decirle: "Qquitu tu calzado de tus pies, por-

que este lugar tierra santa es"
   

Una palabra sobre la retribución. Se trata de 18 posibilidad que se ofre-

cerá al individuo, a la familia o a 18 institución interesada de solicitar un
certificado de otcrgamiento de 18 0308888048 conmemorativa a las víctimas de la
hecatombe incluídas en las listas presentadas, ista retribución convertirá al
que reciba el certificado en partícipe de esta institución conmemorativas

No somos los únicos que se ocuparon y se ocupan de este asunto, La nece-
sidad de una conmemoración es un sentimiento nacional-popular, Muchos miles de
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libros han sido publicados por organizaciones de sobrevivientes de ciudades y
ajdeas, integrantes de comunidades, tanto grandes como pequefas, en Israel y en
todos los países de la diáspora, Se han creado también centros y colecciones de
documentos y testimonios. Entre 68%08 merecen mención especial las actividades
del YWO en Nueva York, institución que ha recopilado copioso y rico material
sobre la hecatombe, También debe mencionarse el “Centro de Documentacidn" en
París, fundado por el Sr, Schneurson, que reunió importantísimo material docu-
mentario, gran parte del cual fué deenorme valor en el proceso de Niirenberg.
Mención especial merece el gran archivo del Congreso Judfo Mundial, que fué
formándose en base a las actividades del Congreso durante la Segunda Guerra
Mundial,

El Comité que se constituyera para preparar la creación de "Yad Vashem"
también alcanzó a reunir material importante, que se conserva por el momento en
el Archivo General de Historia Judía y en los Archivos Sionistas. Además de to-
do esto, existe abundante material en "Beit Lojamey Haguetaot" (Casa de los
Combatientes de los Ghettos) en el kibutz Mordey Haguetaot, y en otros lugares
del pais, Abundante material ha sido conservado también por las organizaciones
de oriundos de ciudades y comunidades, y existen asimismo diversas comisiones
e instituciones dedicadas a esta labor,

Mas el nombre de "Yad Vashem" no significa sólo un lugar, sino que en-
cierra una significación especial por estar ubicado en Jerusalén. Este es el
corazón de la nación, la capital de Israel, y aquí debe concentrarse todo.
También la obra del Keren Kayemet Leisrael, el "Bosque de los Mártires", en
las cercanías de Jerusalén, obra merecedora de mención especial, debe combi-
narse con "Yad Vashem",

Es evidente que la Autoridad de Conúemoracidn tendrá como uno de sus
objetivos la coordinación entre todas estas instituciones en el país, su ase-
soramiento y su unificación, No cabe duda que no puede tolerarse manifestacio-nes de divisiên y duplicidad, de dispersión y desunión en el esfuerzo común detodo el pueblo en la conmemoración de la hecatombe y el heroísmo,

Lo mismo reza para las instituciones en el extranjero, Es natural que encada uno de los países en los cuales los judios lucharon Y combatieron, fueronmuertos y asesinados, deben erigirse lápidas conmemorativas, estatuas y otrasobras que den testimonio, hasta la última generación, de los funestos aconte-cimientos y de los sentimientos de aquéllos que desean manifestar de esta ma-nera su respeto y admiración por los asesinados y su repudio a los asesinos.las el pueblo de Israel, 1a nación dispersa que ha sido mutilada, debe levantaruna sola Autoridad de Conmemoracidn central, en su patria, "una mano y recordacidnen su hogar", Es evidente que esta Autoridad que habrá de crearse colaborará conlas empresas de conmemoración en los otros paises,

El nombre de la ley es "Conmemoración de la Hecatombe y el Heroísmo" yno ,Conmemoracidn de las Víotimas de la Hecatombe", No es el azar que se esco-gió el primer texto, puesto que una de las finalidades de la Autoridad serátambién la recordación de la hecatombe y del heroísmo en sí mismos. Cómo sepodrá recordar la hecatombe? Ante todo reuniendo y recopilando todo el materialexistente sobre la hecatombe, su Planificación, su organización, las fuerzasque la motivaron, que la impulsaron y la ayudaron, Aquí se trata no sólo deldeber de recordar, sino de algo mucho más importante, Es indudable que un pue-blo no puede dejar de afectar su poder de supervivencia y su sentimiento de
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vitalidad si no dedica contantes esfuerzos e iniciativas al estudio de cómo
ocurrieron las cosas, La hecatombe en sí fué proclamada por nuestros enemigos
durante tres peneraciones, en público y a viva voz, mas nosotros la ignoramos.

Cómo pudo haber ocurrido? Hubo entre nosotros, por cierto, quienes formularon

advertencias en el curso de estas peneraciones; no sólo entre los nuestros, si-

no también en otros pueblos hubo quíenes nos previnieron sobre lo que habría de

ocurrir. has cómo pudo ser que no oímos, que no comprendimos? Cómo pudo ser que

el avance del odio, de la hostilidad y la organización de la matanza fué tan

rápido, mientras que la rebelión judía, los preparativos y su resistencia fue-
ron tan lentos? Debemos también desde luego, reunir todos los testimonios so-

bre las luces dentro de la oscuridad, sobre aquellas personas que - arriesgando

sus propias vidas - supieron ayudar a los sitiados, los fugitivos y los comba-

tientes, sobre aquellos reducidos círculos que supieron conservar la imagen de

Dios en medio de las tinieblas, que salvaron, cobijaron y auxiliaron a hombres,

mujeres y nifos. Merecen nuestra gratitud y merecen que Israel conserve su me-

moria para las generaciones. Ellos merecen especial consideración ya que mantu-

vieron én nosotros la fe en 61 hombre, el gran “a pesar de todo" humano, condi-

ción esencial para la seguridad de todo individuo y de todo pueblo. Esta es la

conmemoración del "heroísmo",

Se decía en la antigiledad: "Israel es el más vigoroso de los pueblos".

La veracidad de esta frase puede constatarse - en realidad, no puede dejar de

constatarse - cuando se estudia detenidamente toda la literatura sobre la lucha

cotidiana que libró cada judio contra la maquinaria de exterminio, de humilla-

ción y de liquidación que fuera organizada y plenificada subrepticiamete y que

actuara contra millones de encarcelados, aislados, saqueados, atemorizados, ham-

brientos y degradados. El estudio y la investigación de aquella lucha de las

masas por conservar su imagen humana no puede sino hacer aflorar las fuerzas

vitales de la supervivencia judfa. Esta investigación puede servir de fuente

inagotable para extraer las titéónicas fuerzas que poseemos y que nos acompararán

en las numerosas y arduas luchas que aún nos depara el porvenir.

Algunas palabras más sobre los artículos técnicos y prácticos de la ley.

Los primeros pastos relacionados con la fundación de la Autoridad de Con-

memoración han sido incluídos en el presupuesto del Ministerio de Educación y

Cultura. Se trata de sumas pequeras y reducidas para los preparativos, las ac-

tividades de organizaciôn. Pero es evidente que los recursos que se requerirán

para esta obra son enormes. El gobierno por sí solo no podrã financiarlos de su

presupuesto, y es por ello que hemos introducido un artículo especial que facul-

ta a "Yad Vashem", previa autorización del gobiemo, a recolectar fondos y con-

seguir dinero por otros medios.

“Yad Vashem" estará dirigido por un Consejo y una Junta Directiva, ambos

con sede en Jerusalén, En los decretos que reglamentarán la ley se determinarén

los detalles sobre la administración de la institución así como sobre la elabo-
1.

ración de su presupuesto.

Honorables parlamentarios: No sé si he logrado exponer ante vosotros en

forma convincente los argumentos a favor de la importancia de la ley, su impor-

tancia nacional y moral. Sugiero que la ley sea referida a las comisiones de

Educación y Cultura y de Legislaciôn y Derecho para su estudio en detalle y en

conjunto. Confio en que podrá apresurarse 1a segunda lectura, para que 1a ley

sea promulgada lo antes posible y 1a obra sea realizada a la brevedad.   



 

 

- 5 =

Me permito tan sólo expresar el deseo de que el debate sobre la ley 68-

. . té, en su forma y en su contenido, a la altura, no sólo de la importancia del

asunto sino también de su singularidad: que sea merecedor de la identificación

1 de los representantes del pueblo en el Estado de Israel con el recuerdo de las

masas del pueblo. Parte de los sentimientos de estas masas he tratado de pre-

sentar con la lectura de fragmentos de las obras que escribieron, camino al

a cadalso, dentro del mismo proceso de exterminio. Debemos recordar que también

nuestras palabras quedarán grabadas en un libro para memoria de las generacio-

nes venideras,

ו

  



 

EL MILAGRO EN EL EXTERMINIO
 

por Aba Kowner

Fué en una noche de intensa borrasca, una noche de septiembre de
1945, que ja última compaíiia de combatientes 11626 del ghetto Vilna al bosque,
al interminable bosque de Rodnitzky. '

En el bosque, más de una vez nos encantramos con diversas brigadas de

partisanos. Cada una de ellas tenfa su historia. Unas venían de un campamento de
prisioneros ; otras de una aldea sumida en llamas y por un tiempo ocupada por el
invasor; y no faltó, en fin, quién tomara vuelo al mediodía en Moscú para descender

porla tarde, en misión, en el bosque, La nuestra era una brigada de partisanos

judfos, gestada en las cloacas, À nuestras espaldas dejamos abierta,una tumba de

hermanos, Dejamos ruinas de muros manchados en sangre y en leche, y dos 8008 6

sangrienta resistencia.

Los que descendían a las cloacas no llevaban consigo la sensaciôn de que

iban a salvarse, Quign no vió la larga cadena humana que se deslizaba en el seno de

1a tierra, no sabe qué es un desfile de horrores. Gientocincuenta cadáveres avanzan

por las alcantarillas, la ira pintada en sus disecados rostros y en sus manos los

revólveres a la manera de velas aim no extinguidas, Hace tres 8188 descendimos a

188 cloacas de 18 ciudad para abrirnos camino hacia las afueras del ghetto, Ascendi-

mos por la noche en medio de un patio abandonado. Luego nos lanzamos por grupos à

las afueras de la ciudad. 0881 todas las calles estan cercadas por patrullas erran-

tes, Y los reflectores que iluminan de pronto... Nuestras compafieras (;quién canta-

rá loas a la gloria de estas muchachas!) mantienen contacto entre grupo y grupo, en

las tinieblas de la noche. En el camino perdimos a tres compaferos. Luego supimos que

se encontraron con una guarmnición alemana, abrieron fuego y mataron a un oficial.

Los apresaron y ahorcaron a 1a vista de todo el mundo, Entre ellos hubo dos miembros

de nuestro comando: Jaboinik y Iaacov Kaplan. Pasamos la noche en el sótano del aban-

ãonado castillo de Pushkin, Aguardamos ansiosos a un emisario del bosque. Los rastrea-

dores nos comunican: los caminos que conducen al bosque están bloqueados al este y al

norte por una cadena de tropas alemanas que avanzan. Y allí (a 200 kilómetros) se en-

cuentra nuestra base. Allí se habían dirigido nuestras primeras compariías con el grue-

so de las armas, Queda un sólo camino - al sud - hacia "Poshtza Rodnitzka". Nadie co-

noce la ruta. Tampoco hay guía. Pero nos ponêmos en marcha. En el kilómetro 20 apa-

rece un puente, Nos enteramos que allí está siempre apostada una guarnición armada,

junto a un cuartel. Y el puente, hay que pasarlo. Ordenamos nuestras filas. Pasamos.

Unos dias después nos contaron los campesinos que los soldados huyeron esa misma no-

che y abandonaron el puente. No pudo haber sido sino la vista de nuestras imágenes que

los ahuyentó. A la entrada del bosque descubrimos el cadáver de Taibel. Taibel Gelblum

nos había precedido para inspeccionar la ruta. Cayó en una emboscada del enemigo. Ella

y su compaiiero se defendieron cou heroísmo. Ella cayó. Cayó en el umbral del bosque.

"Por qué marchg vuestro pueblo como un rebafio?!

Llegamos a la base. Pasamos revista a nuestros hombres. Nos recibieron 091-

038168 861 comando soviético. El comisario principal nos aid la bienvenida: desde aho-

ra sereís hermanos en las filas de los combatientes por la libertad, en el bosque.

Esto fué durante la formación militar. Pero después nos asaltaron con preguntas. Fue-

ron muchas las preguntas y todas se apifiaron hasta convertirse en una sola y punzante  
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pregunta: gPor qué marchó vuestro pueblo como rebaiio? Ustedes, vaya... pero las
masas... y se habla de millones! Y 18 pregunta no es formulada sólo por curiosi-
dad. (Ya muchos meses después, el partisano judío coronado por la gloria, fraca-
saba de pronto y su mundo se desmoronaba en un instante al sentirse asediado por

esta pregunta). No recuerdo qué les contestaron nuestros compaíeros en aquella 008-

sión. Al cabo de dos dias salimos a realizar la primera operación. Todavia no tenía-
mos minas y en nuestro arsenal no había "tul" (dinamita). Con las manos vacias des-
montamos una vía ferroviaria. Luego nos pusimos en emboscada con apenas unos pobres
fusiles por armas, Sólo 61 comandante %6ת18 una ametralladora y su lugarteniente,

Saúl, otra, Después subimos a volar trenes, Era hábito y norma de todos los parti-

sanos: colocar la mina, ocultarse y huir. Pero nosotros nos echábamos al suelo,
junto a los rieles. Ocultábamos el rostro en una planta cuando pasaba la guardia
y no nos movíamos hasta brindar a nuestros ojos el espectáculo de un tren enemigo
transformado en una nube! A veces solíamos percibir el gemido de los heridos y en-
tonces alguien decía: "Por Ponar" |

Quizás porque en el fondo del alma 82048 una pregunta o porque prevalecia
la voluntad de arrojar del pecho un dolor oprimente, tal vez por eso nuestros mu-
chachos combatían de ese modo . Solíamos abservar de pie cómo 61 fuego abrazaba los
dispositivos del enemigo, aguardando que 18 llama revistiese decenas de matices de
rojo, Y cuando la 00008718 ya se replegaba, alguien la hacia volver sobre sus pasos
para mostrarle: “qué rojo!",., "sangre judía", Quizds por ello besábamos y abrazá-
tamos tanto el botin de cada fusil y aún más si se trataba de una ametralladora. Por
ello también esperamos tanto al avidn que debía proveernos de armas. Hasata que el
enmudecido bosque pasó a ser nuestro bosque, en el que no pisaba la bota enemiga, Y2 : aeו sabia cada lituano y cada aleman lo sabia: los partisanos judíos son dueios del
ugar.

| 2 + 4 2 4Pero entonces, después de la primera formación, no recuerdo qué respondimos
a aquella pregunta,

Y aqué podíamos responder? Nuestros corazones conservaban aún frescos los re-
cuerdos del ayer, Nosotros bien sabíamos quién combatió en Varsovia, Trescientos cin-
cuenta mil almas marcharon a la matanza semana tras semana, afa tras afa, aún antes de
iniciarse la rebelión, Cuando cientos de héroes sacrificaron sus vidas, miles siguieron
otra ruta, Bien sabíamos cudn pocos combatieron en Bialistok. 4Y los cuarenta mil?
Quién como nosotros vió nuestra Vilna: miles prefirieron ser enviados al campamento de
concentraoion y al pasar frente a nuestras barricadas nos miraron con lástima, 0
no conocimos, no supimos de estos millones?

Nuestros héroes inmortales y nuestros inmolados

\ Transcurrieron muchos días, En una de aquellas noches, saturadas de magnifi-
cencia,,, eramos decenas de partisanos que desde el bosque envisábamos 8678168 660
al aviôn que debia llegar. ;Y 1legó! Valiente, Pesado, De alas cortadas: un Douglas.
78010 15 paracaídas. Elevé las luces (en serial de despedida) y voló. Entre las numero-
sas bolsas llenas de armas, habia también una con material de lectura, Entre todos los
atados de diarios, 18018 uno de diarios polacos. Como eran en polaco nos los entregaron
a nosotros - los judíos. (Aunque se hallaba con nosotros una comparía a nombre de "adam
Mitzkiewicz!, los polacos no pensaron entonces plegarse a ella y convertirse en partisa-
nos). Se trataba de un paquete con números del "Volna Polska” (Polonia Libre). En uno de
18 ממ encontré un artículo titulado "Héroes Inmortales", Leí sin llegar a colegir
quiénes eran los héroes inmortales,
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Continue impaciente, El autor que redactó su artículo con intensa emo-
- ción y con gran talento y, más aún, con valentia, llama héroes inmortales a los
masacrados de Katin, Y así concluye: "En 1a Polonia independiente, en nuestra Var-
sovia liberada, el pueblo polaco erigifa un templo de heroísmo, al que ingresarán,
uno a uno, los santos héroes de Katin". Guánto dolor y cuénta בלשםכותטתהה 5cuê
momento: pues en nuestros (Sorazones no había para los masacrados de Ponar, para los
inmolados de Treblinka, más que piedad. Lágrimas solamente, Dolor y nada más(y a

ocultas, dolor no sólo porque desaparecieron, sino porque desaparecieron de ese modo).

&X ellos están orgullosos de Katin? 4Quién de nosotros perdió su juício, yo o el autor
del artículo? No. El esta seguramente en su juício. Y de pronto senti que algo terri-
016 86 está tejiendo en algún lugar distante, en la ciudad liberada, en las calles
bulliciosas ל lejanas, Y lo que se teje es falso, Mentira. Calumia. Senti entonces

que los tentáculos de esta calumia podrán algún 818 alcanzarte y ahogarte en lágrimas.
Y no podrás llorar. Todavia conmovido, 08116 en mis manos otra revista, lituana, ANT,
el autor (dicho sea de paso, judfo) se refiere no sólo a los actos repulsivos y a los

asesinatos perpetrados por los alemanes en Lituania, sino también a hazafias heroicas

que ninguno de nosotros, aunque vivimos en aquellos días en Lituania - vió u oyó al-

guna vez mencionar. Y así termina su obra - hasta hoy recuerdo exactamente esas pala-

bras: "El pueblo lituano jamás se rindió ni sucumbió ante el agresor nazi. La batalla
librada por ej campesino, el obrero y el intelectual litusnos constituye una brillante
página en la historia de 1a lucha emprendida por la patria contra el invasor hitleris-
+8".

jSefior Todopoderoso! Esto, sobre un pueblo traidor! Un pueblo que en su totali=

dad tomo parte en la matanza, Comenzó con el asesinato en masa de "8 cuando 108 816-

-manes aún estaban en el umbral; sus soldados protegidos y equipados por el Ejército Rojo,
fueron los primeros saboteadores en la retaguardia del ejército en retirada y dieron
muerte a soldados rojos sin piedad, ;Alabar de este modo a un pueblo semejente! 060
es posible que un pueblo gane su gloria por esos medios?

Con una sensacidn deprimente dejé ambos periódicos y tomé el "Pravda", En la
primera página apareció una serie de cables relatando las acciones de los partisanos en
toda la extensión de Rusia, En una de las columas hallé fechas iguales, objetivos simi-
lares, una realización semejante a las opecanina de nuestra compaiia. Una sola cosa era
distinta - el nombre: "partisanos lituanos"..., lituanos... lituanos,,. 

Entre nosotros y ellos

Pero nosotros no haremos lo mismo. No nos hartaremos con el esplendor ajeno.
Ni vendaremos nuestras heridas con hojas muertas de higuera,

La cuenta es grande, Larga y difícil; el voluntario enrolamiento en masa a las
filas del Ejército Rojo, en los sombrios días de la retirada (si se hubiera brindado en-
ronces la posibilidad, las filas de combotientes judíos habrían llegado a decenas de miles)
Luego - las brigadas, Seguramente os habéis enterado de la brigada lituana. ;Cómo es po-
sible no enterarse si fué ella la que liberó a Lituania! Esta brigada fué en un tiempo

casi enteramente judia (el 85%), integrada por nuestros mejores hijos lituanos. Incluso
los rusos la llamaban: "la brigada de los dieciséis Lituanos", La mayor parte de estos

judíos desaparecieron en forma trágica, en las batallas dramáticas por la conquista de un
cerro cuyo número era "N cero, cero y algo", en las proximidades de Oriol.

Y supísteis,gin duda,de 1a defensa de ו Os habéis, quizás, enterado de que
-en las primeras filas de ohoque combatiô como un león la brigada lituana, que por haberse
destacado, recibió el título honorífico de "Gvardaiskaia". Pero de seguro no os habéis en=  
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terado de que esta brigada lituana era casi totalmente 10838 y que el batallón

- que abrió la primera brecha en la muralla de acero del ejercito alemán estaba

compuesto enteramente por judios y al mando de un juaio.

Luego se comenzó a organizar los batallones polacos a nombre de Kushchus=

ko. + hubo tal inundación de solicitudes judías de ingreso que el comando ue Berling

se abstuvo por entero de recibir a judíos ='"para que no se conviertan en el blanco

de las flechas de propaganda de los londinenses, para que no se diga: otra vez una

Zyão-Komuna (pacto judeo-comunista)". Y quiero que sepáis algo más, una sola frase,

No hubo región, no hubo casi bosque alguno en Lituania, Rusia Blanca, Ucrania y Po-

lonia en que los fundadores del movimiento partisano soviético, los pioneros de la

guerra en el bosque, no fueran judíos, En Slonim y en Baranovich, en Vilna y en Kov-

na, en Wazerich, en Rovna y en Anievich, en Roktina, Nalikov y Novogrodek, en Pinsk

y en Shabeinchan y en Kazan... Y como todos los pioneros casi todos cayeron en la

lucha, las los partisanos no estaban todavia acostumbrados a eregir 1ápidas sobre

las tumbas, 4 el resto? El resto fué luego disperso por todos los vientos.

Tiene que haver alguien - todavía no lo hay - que describa todo esto.

& Pues si los pueblos infeotados por la traición y la rendición desean hoy exaltar

.
-

la ofrenda de su preciosa sangre a la lucha por la victoria, sepamos que la sangre
vertida por los conbatientes de Israel, el diezmo de este pequeio pueblo martirizado
y solitario, - fué enorme,

Hoy, en que mis pies huellan esta tierra, dos aros después de la última
barricada Gel ghetto, un afio después de haber atravesado couo en una marcha de

“sombras por todos los líwites y tener las puertas de la vida clausuradas alevosa-

mente ante nosotros, hoy quiero volver allí, hundir mi cabeza en aquella tierra y

. em ros ahogada por lãs rimas de ira gritar en su seno (tal vez me oiga liordejai,

quizás me escuche Frumka o Adek, Iosef y muchos otros, los cientos de partisanos

que cayeron en todas las colinas de Polonia, Lituania y Raisen; tal vez me oiga

también Mijael, mi hermano menor, en la tierra de Tarkazan, quizás me escuchen los

1 4 1 4 1 3
caídos anónimos en los campos de Oriol?); este diezmo fué demasiado grande!

Todos marcharon así

Pero ante nosotros no sólo yacen nuestros héroes. Tenemos a la vista la

terrible tumba abierta de nuestros inmolados, A los millones de apifados en la fosa

de la matanza no los conduciremos al templo del heroísmo. No los coronaremos como

otros, con el nombre de héroes inmortales, Tampoco osaré decir que santiíicaron el

nombre del Sefior. La comunidad de Israel no fué sacrificada en aras del Sefor. Ponar

fué su centro, Hubo, en verdad, un rabino (olvidé su nombre) que marchó al frente de

los grupos de judíos conducidos a Ponar. Y al llegar allf, marchó con un libro en

las manos leyendo en alta voz: "Consuélate, consuélate pueblo mío..." Los soldados

lituanos lo golpeaban con las culatas de sus fusiles pero 61 262018 878028060 y re- |

pitiendo... "consuélate, consuélate" hasta que cayó el libro, hasta que él mismo cayó.

También estaba Kalmanovich , el escritor. tste hombre extraordinario, al salir con miles

de 08108 desterrados a un campamento de concentracion en Estonia, para no volver,

escribió al ghetto desde la primer estación: "Soy feliz por hallarme junto a los nie-

tos de Abraham nuestro padre", &staba Korchak el pedapogo, que marchó por las calles

roceado por sus queridos huérfanos. Y cuando lo quisieron liberar, preguntó al ge-

neroso asesino: "Y ellos? - y entró de un salto al vagón.

Si hubiera muchos sobrevivientes y fueran muchos los testimonios, podriais

de seguro oir acerca de otras decenas de hombres como éstos, entre los que emprendie-
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ron la ruta del martirio, Pero el pueblo que marchó, marchó como un rebafio, mar-

chó como ganado, Pero se conetería una injusticia con las mudas víctimas 5 Israel,

una iniquidad a la purificación de su nombre si no dijéramos, al menos aquí: todos

marcharon asi . No puedo dejar de recordar las caravanas de prisioneros soviéticos.
Soliamos encontrarlos en las calles, nosotros de un lado y ellos Gel otro y al con-
templar esta visión de espanto olvidábamos nuestro propio estado. Fueron agotados

hasta el último aliento y luego condujeron sélo trapos a las fosas, Aluna gorra que

se erguía, algún botón que relucia por ahí, revelaban que había sido um soldado. ;Y
mataban a estos trapos! No, no los mataban, simplemente 0818מ solos en las sepultu-
ras que ellos mismos habían cavado. Y se convertian en una masa de escombros, Miles,
decenas de miles,

 

Tampoco puedo dejar de recordar - mutatis mutandis - como condujeron a los

lituanos en calzoncillos y con las manos en alto. Los alemanes organizaron un ejér-

cito lituano destinado a la masacre de judios y a la guerra contra partisanos. Y al

concluir su misión, los alemanes quisieron, como de costumbre, trasladarlos al frente,
Pero los "héroes' se negaron, No era de su gusto. Entraron entonces los alemanes a los
cuarteles del ejército lituano y les quitaron... los cinturones, Dieron orden de arran-
car todos los botones de sus pantalones... y los sacaron en largas filas conducién-
dolos por las calles; al oirse de pronto la orden de "manos arriba”, cayeron ,sus pan-

talones y de este modo atravesaron toda 18 ciudad, su propia capital, Sin jamás vol-
ver.

ane edmo marcharon los orgullosos polacos? Un ata escapé de Ponar al bosque
el (Último grupo 86 muchachos 108108 , que trabajaban allí, encadenados, en la crema-

“ción de cadáveres, No puedo relatar aquí esta heroica acción de la huída, He aqui lo
que contaron, entre otras cosas, estos muchachos:,.. Una vez, cuando el oficial alemán
los condujo y les "explicó" la a, de cada Sosa (dicho sea de paso, les estaba
prohibido empler la palabra "muertos!", "personas", sino “figuras"), sefaló hacia el
otro lado y dijo: en esas fosas yacen los que cantaron (y citó en polaco): "Polonia
no está perdida, nosotros no marcharemos así" )1 himo nacional polaco) - y marcharon,

warcharon ;no menos de tres millones! Todos los intelectuales polacos fueron conduciãos
a la matanza,

kn esta cuenta, entre Israel y los gentiles, el recuerdo de la pasividad de

nuestros millones de inmolados no debe ser motivo de verglenza.

No hay en ello la búsqueda de um consuelo, ;Guárdeme Dios! Pues demasiado
trágico es el secreto de la marcha en rebaiio para hallar en el hecho de ser general,
un consuelo a nuestra aflicción. Pero si de una cuenta se trata y si entre ustedes

hay quienes sufren por esa pasividad de nuestros hermanos y hermanas, la cuenta entre
nosotros y ellos debe ser clara, absolutamente clara.

. E) 1
La exterminaciôn de la vida

Pero existe otra cuenta, entre nosotros mismos. Interna. Esta, la haremos en
silencio. Pues se trata de un examen de conciencia, Una cuenta entre nosotros y nuestros

inmolados. Entre nosotros y nuestros hijos. Nuestras heridas no pueden compararse con las
de los polacos, los rusos y menos aún con las de los lituanos, los Neranianos y otros.
Nuestra desgracia nacional es demasiado grande para preguntarnos cómo sucedió que asi
murieron. 4Y quiénes? :El orgullo del judaísmo!

Debemos hurgar en esta tumba no con la esperanza de hallar alivio a nuestras
heridas, sino para descubrir el misterio de aquella exterminacidn que, al ser revelada,  
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2 a 2 o 2 5 /poária servir de enseianza, de reclamacion, de advertencia,

«»« No lograréis esto, hermanos, si no comprendéis al menos que a la mar-
cha también precedido algo: la exterminación. El exterminiod€ la fe, de la moral, de
la santidad de la vida, 0

El horror no radicaba pues en la matanza, sino en la vida que le precedid.
Esto fué un arte dél asesinato.

À nosotros no nos mataron negros cosacos, ni petlorovtzistas ni haida-ןאס|..
maques, Esta vez se encarnizaron otros, completamente distintos. Hijos de una civili=

moderna, Sepan también que asesinaron de otra manera, La víctima no estaba fren-28010מ

te a su asesino, Entre ambos se erigió todo un mundo, grande y matizado, que creció de

1unד verde desprecio hasta llegar a ser un odio negro para EL, E tú desesperas de
comienzas a odiarlo, Entre tí y tu asesino fueron colocados, con demónica sapiencia,
tus hermanos, que comenzaron a comerse las carnes entre sí y a contaminar sus corazo=-
nes de odio, hermano contra hermano. Entre tí y tu asesino fuiste colocado, finalmen-
te, tú contra tí mismo, con un autodesprecio que alcanzó a crear la insensata concien-
cia de que, en efecto, no eres un ser digno mas que al oprobio y al despojos.

Cómo asesinaron el alma del pueblo antes de exterminar su cuerpo, con qué lo
hicieron (;no sólo con sufrimientos!) - es este un capítulo que no pvedo describir aqui,
Dedicaré unas palabras a un solo punto, a un solo instrumento: la ilusión, Porque sin
él es difícil ver en qué suelo crecieron nuestros héroes, como nació la leyenda de 1os
ióvenes,

La ilusidn

iLa ilusión! Fué éste um medio tan perfecto que no era fácil descubrir su frau-
de, Fué el instrumento más eficaz. He aquí como funcionaba:
1) Si bien existía para el usesinato de millones un programa preparado de antemano, exa-=
minado y perfeccionado, más de una vez se tenfa la impresidn de que no había en ello una
planificación o una sentencia, sino que todo dependia del capricho del dominante,
2) ₪1 jefe de nuestro ehetto, Gans (un hombre que involuntaria 6 inocentemente se convir-
tió en traidor) ms de una vez solía repetirnos que de nosotros (de nuestra conducta) de-
pende nuestro destino y el Ge nuestros hijos, (:Tambi n nosotros lo decíamos pero en otro
sentido!).
5) Cuando Adek Burkes y Jaika Grosman llegaron a Bialistok en 1942 como delegados de la
Organización y contaron al julfo más anciano lo que ocurrió en Vilna, acerca de la des=
gracia y el 118280 8 18 derensa, apenóse mucho el hombre por la desgracia, pues era ju-
dfo Y un veterano activista de la comunidad, Pero les dijo: "es doloroso, muy doloroso,
pero esto no ocurrirá en Bialistok.Hay tantas fábricas importantes en el ghetto, todo
el phetto está ocupado en importantes trabajos militares y en la ciudad no hay otros ex=
pertos. No podrgn prescindir de nosotros. Nuestro servicio econômico nos ayudara",
h) Salvo raras excepciones, las masas judias casi nunca se hallaron frente al asesinato
de una manera inmediata. Siempre se abria un boquete de esperanza.No se emitió orden al-
Euna diciendo: colocaos ante la pared muerte! Si se queria, siempre podfa hallarse en
la sentencia una interpretación personal, Pues no se referían a la vida o la muerte sino
a documentos, a trabajo, a barrios,

Y si el comandante alemán sabía envolver en un manto de prudencia las órdenes
que le fueron impartidas, - y por lo general lo 88018 - nunca ponia a las masas frente
a la definitiva certidumbre: llegó el fin,
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5) A cincuenta kilómetros Ge la nuestra, una comunidad judía fué aniquilada, pero
en nuestro ghetto seguia reinando la tranquilidad. También este arte supieron emplear,

. - À veces parecian que realmente existieran suértes distintas. Siempre quedaba alguien

que todavia gozaba de paz y bienestar, Hitler dijo en uno de sus últimos discursos :
"De todos los judíos de Huropa no quedará sino un número tal que se los podrá meter

en un solo auto y conducirlos por las calles en espectáculo", Cuando en Varsovia, du-
rante los días de la gran "acción" desalojaron calle tras calle - y todavia había en-

x tonces medio millón de almas - el טס de la otra calle pensaba que aún no ha llegado

la hora. 3Y por qué él no habría de ser el viajero de aquel auto?
- 6) Entre muerte y muerte dejaban vivir, Con gran ₪18691002018, Distribuyeron alimen-

tos. Permitieron lefiar árboles sin restricciones, Fué un inviemo rudo, La ciudad no te-

nfa leila para la calefacción pero en el ghetto había en abundancia (aún después de la

. liguidación del ghetto quedaron más de cuatro mil metros cúbicos de maderas). Mejora-

ron las condiciones de vivienda (después que en Vilna quedaron diecisiete mil de los

ochenta mil judíos de la ciudad, los alemanes ;ampliaron el ghetto con una serie de ca-

11881( Los alemanes incluso solían,.. defender nuestra causa ante nuestros vecinos,

ordendndoles reintegrarnos los bienes que nos habfan saqueado los primeros afas (aque-
llos bienes que no se devuelven hoy ). qué no hacían para que se acreciente y multipli=

que todo lo que se puede perder en el dia de la orden!

No sé si comprendisteis a fondo, Ojalá esto no lo comprendáis nunca, Pues com

prender esta vivencia significa vivirla, No 86 81 10296 - no fuera més que apenas - 8-

lumbrar el telón,

1

0. à "No nos entregueros como un rebafio al matadero" ,
De semejante mundo, de aquellas callejuelas de sangre e inmundicia, surgio el

llamado:
"Juventud habrea, no confiéis en los embusteros; de los ochenta mil judios de

la Jerusalén de Lituania (Vilna) no quedaron más que veinte mil. Ante nuestra vista nos

despojaron de padres, hermanos y hermanas.

"...22686 están los cientos de hombres que fueron expulsados por los raptore

“ponde están los niros, las mujeres desnudas, que fueron desalojados en la no=

che de la provocación?"

6 "2486מ86 fueron conducidos los judíos en el Día del Perdón?"
"zY donde están nuestros hermanos del otro phetto?"

"Todo aquel que atravesd la puerta del ghetto, jamás volvió. Todas las rutas de

la Gestapo conducen a Ponar. Y Ponar es muerte.

"Arrojad la ilusión, desesperados: ;vuestros hijos, vuestros esposos, vuestras

esposas han muerto! Ponar no es un campamento. Todos fueron asesinados alli, Hitler pro-

yecta exterminar a todos los judíos de Europa, Los judfos de Lituania fueron los primeros

en el turno,
";No marchemos como um rebafio al matadero!
"Somos débiles e impotentes, pero la única respues

"Hermanos, más vale caer como combatientes libres que vivir de la merced del ase-

sor

ta al matarife es la defensa,

. sinos
"Defendámonos, defendámonos hasta el último suspiro"

e - 1 de enero de 1942, Vilna, en el ghetto,
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La rebelin no fué mn acto desesperado

El patio desde el cual partió este llamado era uno de los tantos patios que
“ había en las siete callejuelas. 4 18 entrada del patio estaban apostados el dia entero
toda suerte de vendedores y buhoneros, Vendían harina, patatas, aguardiente, A la iz-
quierda estaba la entrada a la escuela. Dentro del patio habfa una cocina popular con

una gran cola a su puerta, Alrededor, un mundo de inquilinos. A la derecha, un enorme
montôn de cáscaras de patatas. Muchos (nuestros compatieros, al menos) solían moler esta
cáscara y freir con ello tortillas, Del otro lado, cajones de múertos y un depósito de
la "Jevra Kadisha", bn la esquina a la izquierda estaba nuestro cuarto, Aquí se trajo y
ocultó a las primeras armas del ghetto, &n frente, un jardín de infantes, en el que can-
taban los inocentes niios. Tras nuestro, un prostíbulo.

Fué en diciembre de 1941. Nos hemos resuelto. Bl 1 de enero de 1942 se lanzó
la primera proclamación a la juventud judía, con un llamado a la defensa,

sra esta lu primera labor: quebrantar la ilusión, alentar al hombre en nuestro
seno, despertar su sentido de la defensa.

Uno de nuestros compaieros se levantó y preguntó: "la defensa es una buena idea,
pero cómo podemos defendemos?" “qué pudimos responder? Carecíamos aún de experiencia,
Todavia no teníamos un programa, Las armas ecran un sueio, Contestamos:"zCómo podemos no
defendernos?" Y preguntóô un segundo: "nuestra ides es de lograr organizar una defensa en
masa, Sólo así tendrá valor. éQué ocurrirá si estas masas no llegan a comprendernos?" La
respuesta era difícil. Contestamos: "No sabemos que sucederá entonces, Pero sí sabemos con
certeza que, sea como fuere, nosotros no iremos", 481 תגס16 18 2.2.4. - la primera organi-
zación de partisanos en el phetto,

Esta rebelión no fué sólo un acto de desesperación.

. Cuando Baruj Goldstein comenzó a robar armas en el campamento de equipo alemán
y más tarde, ayudado por cinco combatientes de su grupo destruyó y averiô, dia tras dia,
decenas de cafiones, ametralladoras y municiones, los 150 obreros judíos forzados, sus com-
paferos de trabajo, lo contemplaban como 8 טמ ser extraordinario. Elloa vivian una exis-
tencia cotidiana distinta.

Cuando Zulman Tiktin, el más joven de nosotros, cayó en una acción a la vista de
decenas de obreros judios (Zalman Tiktin se introdujo en los vagones cerrados del ejército
y extrajo de allí municiones y accesorios de granadas importantes para nosotros; lo apre-
saron, huyó, recibió una ráfaga de balas en todo el cuerpo y cayó) y al transportarlo mo-
ribundo en la camilla ante sus compareros Ge trabajo forzado y oficiales alemanes que se
precipitan hacia él, exclamó: "Hermanos, mándenlos al diablo" - ello fué para todos una

0 Fué en 1902 Metzkevich, Brauze y Vitka - grupo comandado por la muchacha —
88110 del ghetto para volar un tren enemigo, Aun no se ejecutaban actos de sabotaje parti-
sanos en los alrededores de Vilna, Sabíamos de ellos sólo por la radio. Nosotros, que los
hemos enviado, calculamos toda la responsabilidad colectiva implicada en un fracaso, Y
cuando los tres salieron, sin experiencia guiados séio por un libro) a volar el tren y
1 primer tren enemigo que se dinamitó en este país explotó por manos de 108108 del ghetto-
fué eso una locur:
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- de los enrolados eligieron entonces la segunda alternativa.

     

 

  

 

   
   

                 

   

   

   

   

א=

1 = 4
Cuando adek Borkas 58116 durante la"acción" can su 00008018₪6

en laz culles de Bialistok sin armas en las manos, tenia otra alternativa. Y muchos

Y aún entonces, cuando Hilel Sheinboim 0876 como comandante de nuestra prime-

ra barricada, durante los últimos dias del ghetto, tenia otra alternativa. Precisamen-
te en esa hora, algunos compafieros de nuestro comando (dicho sea de paso, los no sionis-
tas) suscitaron una discusión dramática considerando su acaso no sería mejor replegarse

inmediatamente del ghetto hacia el bosque antes que defenderse hasta el final,

Hoy» mirando hacia atrás y desde la distancia, parece que todo no fué más ,
en primer término al menos, que un acto de desesperación, Objetivamente lofue , Pero
subjetivamente, para nosotros mismos, constituyó entonces una gran elección. El heroísmo
de la vida y de la muerte de todos ellos no se mide sólo por la acción, sino por la de-
cisión en la hora decisiva, pues fué un imperativo catepórico, La pci se impone lue-
go de por sí: simple, modesta, necesaria.

Sobre estos hechos no estamos acostumbrados a abundar en palabras,

No por la vida por la muralla

Nosotros no hemos combatido por la salvación de 1a vida, No pudimos luchar por

ello. Ni por la defensa de nuestra muralla. No hay acaso cierto misticismo tuando a la
pregunta de qué haremos después de la defensa, cugl es la finalidad de la guerra en el

ghetto? - respondió nuestro estatuto, entre otras cosas: Nuestro objetivo no consiste

en la defensa de la última muralla del ghetto, sino en el acto mismo de la defensa. De-
fendiéndonos y luchando, irrumpiremos en forma organizada y atraeremos a muchos otros
hacia el bosque, para continuar la guerra desde nuevas posiciones. Pues nuestra meta en

la lucha en el ghetto era, ante todo, ;€l honor de Israel!

sta última frase la comprenderéis ãe sobra y quizds baste para ser convincen-

te. was, podéis decirime aqué significa el"honor de Israel" cuando ante nuestros ojos des=

filan trenes con miles de judios de Alemania y de Austria, con cilindros y vagones reple-

tos de pesados muebles, en ruta a la "colonización en oriente"? Y cuando decimos: "her-

manos, os envían a la muerte', ellos nos responden; "a nosotros no, nusstro Fiirer nos ase
gurô que se trata de una colonización",

. 2406 significa el honor de Israel cuando una comparía de policias judfos sale
de Vilna al phetto del pueblo vecino y colabora en la organización del asesinato de 8
judfos às Oshmiana? Y nuestra población, después del hecho, mueve la cabeza en seilal de
asentimiento, ya que tal vez a ese precio gozaremos de paz nosotros.

Y qué significa el honor de Israel, cuando la pente de Kovna en el ghetto de
Vilna, alentados por "su" gobierno lituano, piensan; nosotros, a pesar de todo, queda-

remos con vidas

2
Raices
 

La rebelión en el ghetto, 1a leyenda del heroísmo en las callejuelas , no son

el fruto de una valiente resolución, de una gran glección , 86 una rebeldia humana. Tampo-

- co fueron la consecuencia del quebrantamiento de la ilusión,
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En esta manifestaciôn hay algo aun más profundo,

No puedo menos que recordar que el primer llamado proclamado en Vilna y

luego las acciones en los otros Ehettos, tuvieron enorme resonancia en las colec-

tividades judias por doquier, À excepoión de las que se hallaban al este , Del otro
lado, Del otro lado de la frontera soviética. En ninguna ciudad, en ningun ghetto

(que también allí fué establecido) ya contara con 40 mil o con 150 mil judíos, hubo

manifestación alguna de rebelión, tentativa alguna de defensa. La juventud judia de
alt era, sin embargo, sana de cuerpo y alma, educada en el trabajo y en la guerra,
en el honor y la dipnidad, sabia tomar resoluciones, era realista y po se nutria de
ilusiones, Y esta juventud, por millares y deceras de miles, con qué terrible confu-
sión se dejó llevar a la matanza, ElIos no sabían siquiera la causa de su martirio,
No sólo estos sino también otros valores fueron puestos entonces a prueba.Y fueron
destruídos, Valores fundamentales que constituían pilares de todos los otros valores
cultivados por esta dotada juventud, a saber: arraipo nacional en una colectividad
judia viviente,

 

Pero el más anciano de los judíos del ghetto de Bialistok y todo el Consejo -
nosotros los conocemos - eran judíos arraigados en el seno de su pueblo y ligados a
él por estrechos lazos. La población del ghetto era un remanente nada despreciable
dele vivo de Bialistok. Cómo pudieron reaccionar de ese modo! No parece sino
que en estos dirigentes, en estos 100105 se enturbió entonces algo importante, sumamen-
te ב la conciencia de la unidad del destino judio.

Pero en nuestro ghetto habia jóvenes que profesaban la nacionalidad pura,
que vivian en el seno de una comunidad viva y hablaban siempre de la unidad del destino
judio תו además , fueron educados 0028668 en el espíritu del revólver la espada.
Cuando se fundó la P.r.A. - nuestra organización - nos dirigimos a esta gente. Sólo

pocos respondieron (lamentaré mucho que alguien vea en esto un "balance" partidario
sobre la distinta participacidn de los combatientes) y la mayoria se convirtieron en
policias. Y hasta el final fueron los organizadores y 108 pilares de la poliefa del
ghetto. ás de una vez pensé que la prédica al poder durante aíos encontró aqui su
satisfaccidn momentânea aunque no fuera más que un poder aparente e ilusorio.

Hay un heroísmo trágico en 61 hecho de que precisamente aquellos que creyeron
sinceramnete en el hombre, en la huranidad, en las masas, en la revolución, en el socia-
lismo, fuero los principales protagonistas del heroísmo incluso en un mundo cruel, enga-

so y traidor, Éllos no se quebrantaron. Mientras que los ntros, los que crecieron ne-

gando estas creencias - negación que se convirtiê (necesaricmente) en odio, no quedando
más que un paso entre este odio y el odio a sí mismos - Justamente éstos, llegado 1

dia de la prueba, comenzaron a gaer en 1 abismo de la traición, La planta dará un fruto
descompuesto en un día de 860018, 81 פטפ raíces no se nutren de esta tierra misteriosa
y fiel que es la unidad entre los principios ideológicos y los principios de la vida mo-

ral.

 

Alguien me preguntó aquí acerca de Zelda, Zelda Traguer es una de nuestras par-
tisanas que entre sus otras actividades, salid del bosque y se introdujo, durante varios

meses, dieciocho veces en la ciudad de Vilna, en una zona peligrosa y cumplió importantes
misiones: trajo armas, trajo hombres al Datallón, transmitió mensajes a la organizacidn

clendestina de la ciudad. Dos veces cayó en manos del enemigo y huyó, El comando soviéti-

co le otorgó una alta condecoración, Y el joven, que fué su instructor en el movimiento
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. E 5 a . . :
juvenil, me preguntô, écômo es posible que esta Zelda, 1a inocente, la mimada,

par 1
1a nerviosa - no se atrevió a decir la miedosa - fuera aquella otra?

En nuestro batallón de partisanos hubo un considerable número de muchachos ,

que cumplieron el servicio militar y estuvieron en el frente, Algunos de ellos expu-

sieron sus vidas veinte veces al día, robando viveres a 108 alemanes e introducién-

dolos de contrabando al ghetto, para ganarse la vida, Sabían combatir (y si uno sa-

pia tratarlos solían también destacarse). Sabían obedecer, Fero jquien mejor que e-

llos conocia el arte de eludir responsabilidades! ;Un verdadero arte! Ni siquiera se

los podía retar. Y cuando se intensíficó en nuestras filas la desilusión por todo

lo que nos rodeaba, las responsabilidades eran también eludidas abiertamente, Pero

Zelda jamás vaciló en exponer su vida, A no dúdar, su ex-instruotor la conoce, Pero

yo también 18 conozco. Yo conozco bien esta Zelda que se entregó por entero a un ideal:

En efecto, quién durante aros se preparó a una vida de realización personal,

pudo elevarse al nivel del sacrificio personal,

De este modo, de la realidad del exterminio surgió el milagro, El milagro

del heroísmo,

Tanbién morir es difícil en la desesperación.

Finalmente algo más.

. MR
Ya en 1942 nos pusimos en contacto con los primeros paracaidistas de biosclo

Después de un corto periodo de acción desacertada, esta compaiia fué exterminada, En

calidad de delegados conocieron por primera vez nuestra organización como unidad com

patiente del movimiento partisano general. Fero en las primeras reuniones no nos co!

rendieron, Les dijimos que nuestra meta no consistía ahora = salvo pequeías compa-

tias - en salir al bosque, sino en organizar a todas las fuerzas de defensa en el ghe-

tto, Eran muchachos honrados y tampoco nos tomaron por fantasistas pues vieron lo que

hacíamos , pero no podían comprender: llegaron como emisarios de la victoria y hallaron

que aquí se queria morir, no fuera más que pars defender el honor, Y nos preguntaron:

jbien! ustedes los dirigentes piensan así movidos por una responsabi! idad especial Pe-

ro, en verdad, ées que los muchachos de las filas aceptarán vivir largo tiempo con el

solo pensamiento de la muerte altiva?

 

Sabíamos cudn difícil era la pregunta, Con todas nuestras fuerzas tratamos

de extoriorizar toda manifestación de fe, de esperanza, de perspectiva. Hablamos d

la ayuda del movimiento clandestino polaco, luego del estimulo del movimiento clan-

destino comunista, después dijimos: al terminar la batalla del phetto vendra el bos-

que. En el bosque habrá grandes aliados y luego, venãrá la victoria,

 

 

Lo hicimos entonces sin mentirnos, Y por extraro que resulte oirlo de ai
é : 2 a

boca, Creedme; también morir es aifícil en la desesperacion,

La voz de un nacido en la tumba

Entre nuestras familias hubo una 1lamad Marcovich. Y he aquí el destino de

esta familia, Bl padre murió en uno de los aías del phetto. La madre fué ejecutada

én el último dia del ghetto. Las dos hijas estaban con nosotros: Rachel, que andaba

entre nosotros como salida de la leyenda "Llamas", cayS combatiendo en 61 bosques

  


